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MUESTRO GRABADO
Apenas acabada de devorar la cena, más 

copiosa que exquisita, delante aún el jarro de 
fresco r iñ o , ha encendido el zafio soldado del 
siglo x v i i  una larga pipa atestada de tabaco 
que lanza nubes ae hum o gue acaban de os­
curecer y de apestar el ambiente, poco alum­
brando por el velón que cuelga del techo. 
L a izquierda en la cadera; el codo derecho
sobre la mesa; el sombrero caído sobre la 
ceja, desabrochados coleto y  justillo; cruza­
das las piernas y lanzando con cada bocana­
da un tem o inspirado por los recuerdos de 
la campaña ó las aventuras de la ciudad, 
sueña el bravo con la conquista de la hoste­
lera y  piensa cuándo será mejor solicitar fa­
vores de la beldad de ella para la gentileza 
de él: si en aquellos momentos en que el al­
cohol sujeta la lengue y  afloja los remos ó en 
las horas de la mañana en que al dejarnos el 
sueño parece que se despierta el amor.

La pesadez ae la digestión queda encarga­
da de resolver el problema, y un sueño repa­
rador, instrumentado eon nada poéticos ron- ■ 
quidos, pone término á las cavilaciones del 
valiente que tal vez se despierta cuando la 
luz se apaga, el sol se enciende y el hartazgo 
de la cena y  el exceso en las libaciones le han 
dejado un gusto de boca poco agradable en 
verdad.

busca siemDre la sombra; el amor culpable 
no resiste la luz del día: vive en la noche, en 
el misterio. La m ujer que pierde su pureza, 
que rueda al lodo, se convierte en un m on­
tón de carne que se cotiza, pero que no se 
considera: es el placer que se gusta y se aban­
dona.

Pero; por lo  visto, semejantes teorías resul­
taban una verdadera antigualla. E l coman­
dante de plaza aludido ha resuelto el proble­
ma. Existe la m ujer deshonrada com o un 
m al inherente á la sociedad. ¿Sí? Pues admi­
támosla, señalémosla su puesto en el mundo, 
permitámosla que se case. L o único que t t  
üará, porque si no maldito el valor que tie­
ne esa simbólica corona de azahar y ese ves­
tido blanco, es no permitírselo poner á la 
mujer deshonrada, que deberá llevar por 
ejemplo traje negro. Y  sucederá que las gen­
tes dirán al ver en la iglesia un cortejo en 
que la novia no luzca ni la alba falda n i el 
ramo. ¿Quién es ella? Una deshonrada; así, 
con la mayor naturalidad. En el fondo de tal 
orden no hay, pues, otra cosa que el culto al 
uniforme, la gran pasión de los alemanes; 
pero, examinada despacio y  desde fuera, re­
sulta lo más volteriano que se ha escrito.

veces estuvieron juntas de* guarnición en 
Madrid, estalló entre ambas cierta rivalidad 
artística, y Maimó tenía sns partidarios y 
Scuadrani los suyos. Luego Scuadrani perte­
neció á un regimiento de línea, y retirado 
por fin, entró de profesor de cornetín en la 
orquesta de la ópera. No s*i qué ha sido de 
Maimó, ni si vive. Scuadrani, su colega, 
acaba de hundirse en la tumba.

A lfonso PÉREZ NIEVA.
¡ i 1  n-

E J E R C I C I O S
Equilibrios } ludían

Equilibrio es el estado de on  cuerpo soli­
citado por dos ó más fuerzas contrarias que 
se neutralizan.

El equilibrio puede ser 
El primero, constituye en el

ile é inestable.
erpo humano 

as variedades, 
ida, la de sen­

tado, decúbito, etc. El segundo, determina 
Lmsrables.

la estación, que tiene poquisi 
jilas la bísiendo ejemplo de el 

tado, decúbito, etc. 
la actitud, y  estas son innume

ante el peligro y el hábito de arrostrarle sin 
tem or ni desaliento.

No es seguramente la m ujer la que menos 
en alto grado posee tan excelentes cualidades 
psíquicas, pero el ejercicio las desarrollará 
siempre perfeccionándolas.

Los equilibrios comienzan por verificarse 
sin aparato ninguno, apoyando sobre el sue­
lo  los dos pies y flexión ando en todos senti­
dos el tronco; apoyando sólo un pie y  verifi­
cando con el cuerpo toda suerte de movimien­
tos, y  apoyándose, en el últim o término, no 
con toda la planta del pie, sino con la punta 
del mismo solamente.

Debe tenerse en cuenta que el ejercicio de 
una extremidad debe ser igual al de su com­
pañera, y sólo en caso de desigualdad de des­
arrollo entre ambas, debe señalarse mayor 
ejercicio á la más débil, con  objeto de armo­
nizarlas.

Siguen á éstos los equilibrios en aparatos, 
los cuales varían en extremo. Los más usa­
dos en el gimnasio son los mástiles horizon­
tales, fijos ó movibles, prismáticos ó cilin­
dricos, y colocados á diversas alturas ó dis­
tancias del suelo.

En todo caso, es preciso prever el peligro

L O S  D O M I N G O S
L A S LAGRIM AS

El fué, el ilustre quím ico de refutación  
europea, D. Laureano Calderón, q ue apli­
có valientemente los reactivos V ías lágrimas. 
En su mente de sabio, ávid^ de exploracio­
nes y  descubrimientos, s»>;rf. ió ía idea de in­
vestigar ese m undo ^ ¿ c o n o c id o  que se lla­
ma un* lágrim a, ; ^ ué eg una légrima? Lo 
mismo que un  * 'j8 p¡r0( q ue una sonrisa, que 
\in beso, un*, alegría ó una pena que no cabe 
en el c o r* '(5n j  ge escapa volatilizándose por 
los o jo ' .

N’áestra ciencia contemporánea ha hecho 
m uy tarde el análisis de la légrima. Antes

3ue la quím ica pensara en aplicarla un áci- 
o, ya la filosofía sabíase de memoria su 

constitución. Llorando salió el primer hom ­
bre del paraíso, llorando se nace, llanto es la 
Tida. El llanto apareció en la historia de los 
tiem pos con la humanidad. Dentro de nues­
tras católicas creencias encuéntrase la divi­
nización del llanto. Jesús quiso ser hombre y 
llorar y con el llanto d é la  mansedumbre, su­
friendo su  cruento suplicio nos lo  imagina­
mos. La T irgen  también llora con ese subli­
me llanto de la madre que ve morir sacrifi­
cado á su. h ijo ; desde entonces es sagrado el 
llanto para nosotros. E l llanto ha sido res­
petado siem pre por todos los p ««b lo s  en sus 
luchas; ante el llanto, se ha detenido la es­
pada.

Pero la filosofía se ha encontrado frente á 
un problema, que si no es insoluble lo pare- 
re, ó por lo menos continúa ignorado y  en ­
vuelto en el misterio. Es axiom ático que el 
llanto es engendrado por el dolor: se llora

Eor los que padecen, por los que se van, se 
oran las ajenas desdichas y  las penas pro­

pias; ahí están las madres, las esposas, las 
enamoradas, que se mueren en fuerza de llo­
rar. Pero si esto es así, ¿por qu é se llora de 
alegría? ¿Por qué súbitamente hasta las mis­
mas lágrimas que brotaban de la  mayor aflic­
ción si una buena nueva las sorprende en su 
camino, las convierte en lágrim as jubilosas 
y regocijadas? Siendo tan antitéticas la di­
cha y la desgracia, com o procedente de cau­
sas contrapuestas, ¿por qué tienen ambas un 
medio com ún de naanifestarse: el llanto? ¿Se 
diferencia en algo el llanto de la felicidad del 
llantó de la desventura?

La quím ica representada en su sapientísi­
mo sacerdote, el ya difunto D. Laureano 
Calderón habrá encontrado diversos compo­
nente», quizás ‘  ales; no sé el resultado del 
análisis. Pero esa es la lágrim a material, y la 
lágrima, com o e l  ser hum ano, posee cuerpo'y 
alma. El cuerpo de la lágrim a ha dejado de 
ser un m isterio; su alma continúa descono­
cida para el filósofo, y  continuará mientras 
el sentimiento no sepa por qu é se llora de 
alegría y tam bién de dolor.

LA REGLAMENTACION DE’.L AZAHAE|]
Sabíase hasta la saciedad lo  que de auto­

ritario y  despótico tiene la m ilicia  alemana, 
su organ ización verdaderamente de hierro, 
y ahí estfi el actual em perador que no me 
dajará m entir, legislando hasta en los más 
m ínim os detalles y legislando sin apelación, 
com o v.n autócrata. No hace m ucho dictami­
nó acerca de la manera cóm o la oficialidad 
del ejército ha de conducirse en los  bailes. 
Ahornes un  subordinado suyo; el je fe  de una 
plaza fuerte, el q u r  ha dado una orden que 
no es otra cosa qu e el análisis del sim bólico 
ramo de azahar. fiisp o n e  en ella el aprecia- 
Cl1® comandante 'que las prometidas de los 
sulxjficíales no p .odrán vestir el traje blanco 
en el acto de la & elebración de la boda ni os­
tentar la clásica corona, sino en caso de ser 
perfectamente h> jnradas. De no serlo, el sa­
cerdote puede oí ponerse al matrimonio hasta 
que la novia se ponga otra ropa m is  en ar­
monía con s u  «  tuación, lo que pudiéramos 
llamar la to iile t  a de la deshonra. Se dictan 
penas sevenas p iara el suboficial que engañe 
al cura y  p rete  nda pasar gato por liebre.

L o prime ro que se deduce de esta orden 
del día es Ciue los suboficiales de referencia 
son gente de j  >echo ancho, como se dice por 
acá, y no mu y escrupulosos en materia de 
boda," pu' ssto que ha sido preciso que su su­
perior jer árqt .ico se ocupe de cóm o han de ir 
vestidas al ac co del matrimonio las mujeres 
honrada g y  la s deshonradas, clasificación qua 
allí se ii jipom  i por necesidad.

En to das p¡ irtes, la m ujer deshonrada, pre­
císame nte po r eso, en holocausto á la virtud, 
se la r< >chaza y  se la hace vivir en el aisla- 
mienfc j, comí o un ser peligroso; la deshonra

U N  F U M A D O R
(Cuadro i>e R, Armenisv.)

SCUADRANI

Cuantos peinan el pelo blanco recordarán 
bu silueta verdaderamente italiana, las agu­
jas de sus cosmetizados bigotes, y su nom­
bre, que va pertenecía al pasado, les llenará 
el corazon de remembranzas queridas de 
otros tiempos. Yo recuerdo su figura en las 
grandes alamedas de Aranj uez, j  unto al Tajo, 
y en las frondosas calles de los jardines de la 
Granja. Maimó dirigía por aquellos entonces 
la banda del primer regimiento de ingenie­
ros, v él, Scuadrani, la del segundo. La fide­
lidad característica del cuerpo, hacía que en 
tal revueltos años no soltara la corte á sus 
zapadores, y los vivos grana y los correajes 
blanco» eran la nota obligada de las jornadas 
en los sitios reales. De tales veranos veníale 
al maestro el predicamento de que gozaba ó 
mejor de que gozó antaño en Palacio. Claro 
es, que no existiendo en la época de autos 
sino dos bandas de ingenieros, que muchas

Los equilibrios se verifican sobre los dos 
ies ó sobre uno de éstos, las rodillas, los 
razos, la cabeza, etc.
Los más generales y los que más aplica­

ción tienen en la educación física del nom­
bre son los que ejecuta su cuerpo apoyado 
sobre los extremidades abdominales.

Todo el cuerpo toma parte activa en el 
ejercicio de equilibrio; pero especialmente lo 
hacen la colum na vertebral en toda su exten­
sión, ganando con él flexibilidad y fortaleza, 
y los órganos más próximos al centro de 
gravedad del cuerpo.

Como este centro se halla en la pelvis, en 
las vértebras lumbares, el ejercicio resulta en 
extremo beneficioso para toda la caridad pel­
viana; por lo que se halla indicado en la 
gimnástica femenina.

Los equilibrios, además, ponen en acción 
y  desenvuelven y educan por este medio, fa­
cultades psíquicas tan importantes como el 
valor, la presencia de ánimo, la sangre fría

de una caida tanto más peligrosa cuanto más 
débil sea quien la sufra; con  este objeto se 
coloca bajo el aparato una buena y mullida 
colchoneta, ó mejor aún, una capa de serrín 
que no tendrá menos de un metro de espesor: 
y sobre todo se prohibirá el trabajar en estos 
aparatos al alumno mientras sus anteriores 
ej ercicios de equilibrio no le hayan prepara­
do para ello, mientras no ejecute toda clase 
de caídas artísticamente (puesto que el arte 
de caer es útilísimo en todo gimnasio) y 
mientras exista el temor de que su valor de­
genere en osadía y su ánimo en temeridad.

Nada tan en contra del carácter humano 
com o la vanidad y la osadía. La educación, 
pues, debe huir de este peligro, y el profesor 
ae gimnástica ha de ser ante todo educador 
de sus discípulos.

Error crasísimo, hijo de la irreflexión, es el 
de suponer que el ejercicio físico no tiene 
influjo moral.

La lucha, físicamente considerada, es un

ejercicio, tanto de los músculos, cuanto dc 
las facultades del ánimo.

En ningún otro ejercicio como en este que 
va á ocuparnos, se activan y excitan algunas 
de éstas.

La lucha es el choque, el encuentro de dos 
.fuerzas que pugnan por vencerse mutua­
mente. .

La lucha moderada, higiénica y dirigida 
por un verdadéro pedagogo, constituye un 
medio excelente de educación física y psíqui­
ca. Pero tan peligroso su uso, tan funesto su 
abuso, que para su dirección se hace preciso 
un maestro de verdad, una inteligencia y un 
tacto verdaderamente superiores.

La lucha cuerpo á cuerpo puede verificar­
se sin aparatos y con  ellos.

Entre las formas que adopta la primera, 
hallamos como la j más convenientes la de 
dedos, de manos, antebrazos, brazo», hom­
bros, V aun abrazadas los contendientes.

Luchas verticales ó de pie y horizontales o 
echados. . . .

Las aparatos usados para lo s  ejercicios de 
lucha son en extremo variados. Usanse al 
efecto las picas, perchas ó garrochas, que to­
dos estos nombres reciben, los pulsadores, 
cuerdas y otros. ,

La esgrima en todas sus formas es una lu­
cha cuya explicación pudiera entretenernos 
cursos enteros.

Antiguamente, la lucha ocupó un lugar 
preferente en el gimnasio, y casi siempre ad­
quiría caracteres feroces é inhumanos.

Sin duda que esto lo  determinaban las ne­
cesidades de los individuos que á ella se li­
braban; necesidades que hoy van desapare­
ciendo, y que con el progreso de los tiem ­
pos no tendrán razón ae ser.

En el gimnasio de hoy, y mientras este 
progreso no llegue, debe usarse del ejercicio 
de la lucha, com o m edio de desarrollo mus­
cular y del de las facultades psíquicas que 
dicho ejercicio pone en actividad, tales como 
el valor, la destreza, el rápido golpe de vista, 
la impasibilidad ante el peligro y el despre­
cio  profundo hacia éste.

En la vida real muchas veces haremos un 
llamamiento á estas cualidades, y preciso es 
que á él respondan. .

La lucha se verificaiá en la medida que el 
educando la  necesite, y cuidando de que ja­
mas llegue al esfuerzo físico ni a la excita­
ción moral. , , ,

Es uno de los ejercicios mas difíciles de 
dirigir y ejecutar en los justos límites que el 
ser moral ha menester.

Aunque el ejercicio de la lucha no se halla 
pi<Mcrito d c  la  gimnástica femenina, puesto 
que la m ujer como el hombre necesita cuali­
dades de valor y energía contra toda contra­
riedad y obstáculo, no es en realidad uno de 
de los que más interesen á su  sexo, que na­
turalmente rechaza toda violencia y se aPaJ‘ 
ta de todo despotismo, como el tipo que es de 
dulce v tranquila evolución, base de todo 
verdadero y profuudo progreso.

Jn srs¿ D E GRANDA Y LABÍN.

COSAS DE TODAS PARTES

NUEVA ENFERMEDAD
La M edicine maderne habla de una consul­

ta de médicos como jamás se ha conocido

Parece que la suegra del Mikado cayó en ­
ferma últimamente y fué asistida, á creer en 
los diarios del Japón, por 423 médicos.

V caso singular, entre tantos doctores no
)n h a n  d a d o  muerte ni alivio.

Cuando ninguno de los 423 galenos h^oin 
podido decir nada en concreto de la etiolog a 
del mal, apareció un clérigo budista que dijo 
terminantemente que el padecimiento de la 
augusta suegra obedecía al eatablecimento 
en el país de lo* caminos de hierro.

Ya lo saben los yernos rurales. Si quieren 
deshacerse de sus suegras, gestionen la con ­
cesión de un ferrocarril que cruce por el pue­
blo donde resida su mamá política.

BANQUETE EN UN TUBO
La Compañía de ferrocarril urbano, de 

Brooklyn, acaba de construir en su depósito 
central una chimenea colosal, una de las 
más elevadas del m undo y la más amplia de 
cuantas existen. Mide 300 pies de elevación 
v su base abarca unos 60 pies cuadrados.

Ea ese grande esoacio comprendiendo tam­
bién el del cañón de la chimenea, que mide 
17 pies de diámetro, se celebró el banquete 
de inauguración, al cual asistieron 108 con­
vidados.

El interior de la chimenea estaba decorado 
con pabellones y flores, é iluminado por lam­
paras eléctricas y farolillos chinescos. La 
fiesta fué encantadora.

La chimenea cuesta 60.000 duros, y en ella 
se han invertido dos millones de ladrillos.

Es un verdadéro palacio; tal com o lo  nece­
sitaba el hum o, emblema de la vanidad hu­
mana.

UN HULANO SUELTO
Días pasados, los pacíficos habitantes de 

Chalons del M ame fueron sorprendidos con 
la aparición de un hulano á caballo, lanza 
en ristre, carabina v pistola preparadas, el 
cual jecorrió las calles de la población, en­
trando en el cuartel después de haber arro­
llado al centinela.

A llí; viendo á un oficial del primer regi­
miento, le  hizo el saludo militar y bajó del 
caballo, entregándole las armas.

Este hulano desertor habia pasado la fron­
tera sin encontrar ninguna patrulla de gen­
darmes ni soldados, recorriendo en dos días 
60 leguas por terreno francés sin hallar quien 
le detuviera.

Ayuntamiento de Madrid



(le la  cátedra
No son estos días, 

crisis úñicámente sé 
persona^, los más adecuados para salir 
fensa de ideas y principios, cuyo

en qne con motivo de la 
trata de intereses y dereses y ae 

alir en de- 
m anteni-

iento afecta á todos bastante más qne 1 .
modificaciones ministeriales, pero importa de 
cualquier manera llamar la atención de loa 
poderes públicos sobre ciertas tendencias,
eclipsadas ayer y  q ” e. hoy amenazan inva­
dirnos.

Formulemos, pues, la queja, sin perjuicio 
de reiterarla en ocasión oportuna.

El *eñor arzobispo de Santiago, en uso de 
un derecho que no discutimos* ha publicado 
un decreto prohibiendo la lectura de la obra 
titulada Tratado racional de gim nástica y  de los 
ejercicios y ju e g ts  corporales de que es autor el 
cafédfátic<r3octor D. .losé Fraguas.

También el señor obispo de Salamanca, en 
términos análogos, ha impuesto á sus d ioce­
sanos la misma censura canónica con rela­
c io n a  dicha obra.

Nada tendríamos q t e  oponer á estas deci­
siones, si limitaran su acción y sus efectos al 
fuero interno de ios fieles mas á menos es­
crupulosos en cum plirlos preceptos de santa 
obediencia.

Pero desde el momento en que requirien­
do auxilios y Cooperación de autoridades y 
funcionarios públicos para que sea eficaz io 
que sólo tiene su virtud en la sumisión de las 
conciencias, invaden el fuero externo, cabe 
examinar si lss leyes vigentes permiten tal 
invasión y  s i es vituperable la conducta de 
quien, debiendo poner impedimento, la tole­
ra y  ampara.

És el caso nuf% comunicada la censura por 
el arzobispo de Santiago al director de aquel 
instituto de segunda enséñanza, D. Manuel 
L'lla Ibarzsbal, éste se apresuró á contestar 
manifestando que había puesto inmediata­
mente el B oletín  Eclesiástico en la sala de des­
canso de los profesores para que se entera­
sen, los cuales, convocados, concurrieron to­
dos sin faltar ninguno, y después dem andar

Sue se barrase de la lista de libros d¿ texto 
i obra prohibida, los profesores y  auxiliares 

prestaron su unánime aprobación al acuerdo.
Prescindiendo «le la falta de exáetitad en 

este oficioso relato, supuesto que según no­
ticias particulares y tMedienas no concurrie­
ron toaos los individuos del claustro, ni hubo 
unánime aprobación, es lo cierto dtié el señor 
Ülla se considera jefe de un establecimiento 
católico de enseñanza, y utribuye al arzobispo 
el dictado de «único maestro de la diócesis 
en materias de dogma y  de moral».

Mientras esto ocurría en Santiago, el re­
presentante de la Asociación de Padres de 
Familia se disponía á presentar en Salaman­
ca una solicitud dirigida al rector de aquella 
Universidad, á fin de formar expediente aca­
dém ico al doctor Fraguas, catedrático del 
Instituto.

En presencia de estoa hechos, debemos pro- 
testai enérgicamente contra tales aspiracio­
nes de los elementos reaccionarios, siquiera 
por el honor del partido liberal que hoy rige 
los destinos de la nación, no sea de temer un 
atentado contra libertad de la cátedra más 
execrable que los realizados en el primer pe­
ríodo de la restauración, cuando aún no se 
promulgara la ley fundamental vigente.

Hoy, en España com o en to la s  las naciones 
civilizadas de Europa y América, nadie pue­
de ser molestado por sus opiniones religio­
sas, salvo el respeto debido á la moral cris­
tiana, y todos los ciudadanos pued- n dar pu­
blicidad á sus ideas sin sujetarse ó la previa 
censura.

Estos preceptos de la constitución han sido 
comentados en su verdadero y propio sentido 
por la circular del Sr. Albftreda, con aplica­
ción  á los catedráticos y profesores, á quie­
nes se reconoce la facultad de exponer libre­
m ente Sus teorías cientíticassiu Ia3 trabas de 
uca pauta oficial.

No son las Universidades y los Institutos 
establecimientos prec sam tntecatólicos, aun 
que los costee y sostenga el Estado, que re- 

.conoce por religión oficial la católica; eu 
ellos tienen derecho a dar y  recibir enseñan­
za todos los españoles, "cualesquiera quesean 
sus creencias y opiniones religiosas.

Tampoco puede admitirse que sean los 
obispos únicos maestres de moral en sus dió 
cesis.

Las buenas costumbres se aceptan, pero no 
se imponen, y mal que pese á los reacciona­
rios, es el voto de los ciudadanos en el tribu­
nal del J tirado el que decide acerca de cues­
tiones de moralidad, no t i  fallo de los obis­
pos, cuya j urisdicción no puede transpasar 
los límites de !a  conciencia.

Sea. pues, respetado el derecho de lo* pro­
fesores para elegir textos de enseñanza y ex­
poner libremente sus teorías científicas,' qua 
nadie está obligado tamp
mo buenas é infalibles, y r _... ....................
á las  insólitas oficiosidades del director del 
Instituto de Santiago, á fia de ou e su  ejem­
plo no sea imitado en otres establecimientos 
docentes.

Esto es lo que reclamamos del señor mi­
nistro de Fomento, en nombre de la libertad 
de la cátedra.

U N A  L E C C I O N
La prensa oficiosa ha traducido gran parte 

de un reciente articulo de T h e Times.
En ól hay cosas tan halagüeñas para Es­

paña ó  m ejor dicho ^ara el Gobierno cor- - 
las siguientes:

«H ay que dar la más ¡sincera enhorabuena 
al Gobierno e pañol por haber llevado á feliz 
termino las enoj >t-as y  larga* negociaciones 
con el saitán «le Marruecos. Este emperador 
ha demostrado ser un maestro consumado 
en el arte de buscar demoras, que es el refu­
g io  acostumbrado de los orientales cuando 
se ven foizados á aceptar conclusiones que no 
les convienen. Ha declarado ¡cortesmente ha­
llarse del todo dispuesto á aceptar en princi­
pio las reclamaciones presentadas por Eaps- 
ña, pero ha desplegado al mismo tiem po la 
mayor resistencia para consentir en la apli­
cación práctica de ios expresados principios.

El mariscal Martínez Campos ha cumplido 
su cometido con paciencia y tenaoidad, en­
contrando su recompensa, por últim o, en la 
firma de un tratado que dajá España la satis­
facción  que desea,»

Lo copiado es en realidad muy lisonjero; 
pero detrás de el o viene esto- otro, d é lo  
cual ya  no cabe decir lo mismo:

«N ¿ es probable que la indemnización cu­
bra los gastos enormes que España Ua hecho 
en preparativos militares; pero no se puede 
desconocer lo cuantioso de La suma para un 
país tan pobre com o Marruecos.

Aunque no se expresa la duda de que el 
sultán deje de hacer cuanto pueda para en­
contrar et dinero, la prudencia obliga al Go­
bierno español a pensar en la posibilidad de 
que la cobranza exceda al poder de aquella 
maquinaria fiscal, fin vista de esto; se dispo­
ne que, en el caso de falta de pago, sé colo­

carán c u it fo  de sus mejores Aduanas bajo la 
intervención española, hasta cobrarse toda 
la deuda.

Esta es, indudablemente, la más am ar-a 
estipulación 
más probab 
que se refi 
las fuentes

tratado, por.ftuanto e s ló  
e sarja la contingencia á 

Adnanas son, con mucho, 
mss seguras 
00 el de Ma-

considerables 
Gobierno

unca son cedidas 
cía.
res saben igual- 

rtancia, por lo  cual 
cuitad verdadera de 

ciación con un  Estado oriental, es 
n de quién ha de recaudar el d ine- 
esperar que el sultán, por lo  que á 

él particularmente le interesa, y  también por 
sus súbditos, encuentre m edios de pagar to­
dos sus plazos con exactitud.

Marruecos es por s í  mismo un Estado im ­
portante, pero no necesita menos por esto 
que sus negocios se arreglen conveniente­
mente, y  sus relaciones internacionales sé 
fijen sobre una base firme. Comparte con 
Turquia el papel perturbador de ser causa 
provocadora de grandes j  extensos disgus­
tos. Hay demasiados polvorines en Europa 
para qué sea punto de poca importancia él 
acumular combustibles. A primera vista po­
dría parecer que la situación geográfica de 
Marruecos da suficiente seguridad á Europa 
contra todo peligro para la tranquilidad pú­
blica que se origine en la mala dirección de 
Sus asuntos; pero en las condiciones moder­
nas, la distancia geográfica significa muv 
poco.

Hay una pasión dominante de conquistar 
tedas las regiones inhabitadas de latiérrfi, 
que en todas partes está obligando S que se 
precise la fijación de las fronteras y las esfe­
ras de_influencia. Aunque es difícil aceptar 
las opiniones del entusiasta escritor español 
que considera que los estrechos de Gibraltar 
son un accidente geográfico trivial y  tjúe Ma­
rruecos es parte integrante de España, no 
hay más remedio qiié admitir qüe no tiene el 
mar mucha anchura en las columnas de Hér­
cules, y que es histórica la conexión entre 
España y  Marruecos.

Parece cosa muy natural y  conveniente 
que tépgan los españoles influencia prepon- 
aeraní§ en ¿aquella parté de Africa: feñtó 
más, cuanto que ciertamente causa asombro 
qne no lá háyin hecho ya efectiva, Tiacemu­
chas generaciones, de la única inan ra s e -  
gura y permanente, que es la de colonizarla.

En Francia, sin embargo, no se admite de 
ninguna manera que haya nada naturSl en 
la posesión de Marruecos por España; por ei 
contrario, se. sostiene que corresponde á 
Francia establecer un granim perie africano, 
y los partidarios de este grandioso plan no 
pueden menas de mirar con recelo el más 
pequeño pedazo de costa africana que no 
pertenezca á Francia. En estas circunstan­
cias, importa á la paz europea que haya al­
gún arreglo eficaz v determinado, aunque 
sujeto á revisión en lo porvenir, en cuanto á 
la posición da Marruecos en el plan general 
de las relaciones internacionales. Por consi­
guiente, todas las potencias europeas, inclu­
so Francia, sé han unido para hacer saber al 
sultán que no puede esperar auxilio ningu­
no al rechazar las reclamaciones da España.

Se debe en gran medida á la falta absoluta 
de alientos exteriores lo dócil que aquél ha 
estado en sus negociaciones con España.

No debe la nación española, á pesar de 
todo, hacerse ilusiones respecto de la finali­
dad del actual tratado.

Su influencia en Marruecos no quede estar 
garantizada permanentemente, sino por la 
ocupación efectiva á que antes hemos aludi­
do. Si funda comunidades españolas vigoro­
sas y solventes eu el continente africano, po­
drá realizarse hasta cierto punto el sueño de 
continuidad del territorio español, á pesar 
del Estrecho. Pero si no puede hacer nada 
más que ejercer en Marruecos una especié de 
tutela, en el sentido puramente político tie­
ne claramente qué comprender que su posi­
ción tendrá siempre que ser precaria.

Nadie la molestará, probablemente, duran­
te algún tiempo, porque hasta que estén 
otros listos á ocupar su puesto, naaahay que 
ganar con tratar de echar de allí á España;

Sero en el ju ego de las conquistas, el ju g í -  
or más fuerte es el que gana siempre, cuan­

do se lo propone. Si persisten los franceses 
en su política actual, de extender posesiones 
que nunca han tenido, llegaráun día en que, 
a pesar de todos los tratarfos y arreglos que 
se hayan hecho, se ejercerá una presión muv 
fuerte para limitar la acción de España eñ 
Marruecos.

No vendrá inmediatamente ese día, y las 
proposiciones “ '  '  "  “  *• '
so
optimistas

3po8¡cione* para un repartimiento amisto- 
podráa poner una venda en los ojos délos 
ti mistas; peta á la. 1 rga se verá que aauel 

reparto amisroso no será más que el preludio 
de la exclusión completa de España.»

En el artículo de T k e Tim es se convienen 
verdades muy amargas, pero de esas que no 
admiten réplica.

Bien hara todo Gobierno español en medi­
tar sobre su contenido.

i  bien haremos los españoles en aprove­
char la dura lección que nos da el diario lon­
dinense al hablar de la ocupación efectiva, 
com o del único medio eficaz y seguro para 
resolver lit ig i '- ‘ — -,J -----

OE M ELILLA
I.a zona neutral que separará nuestro cam­

po de Melilla del territorio riffeño, tendrá 
500 metros de anchura, y se señalará con 
mojones, colocados en todos los vértices del 
polígono que forma el terreno.

El sultán tendía constantemente en Mali­
lla y en el Peñón de las Alhucemas destaca­
mentos de tropas regulares, las cuales serán 
responsables de cualquier agresión á los es-

E1 cementerio y  la mezquita quedarán ro­
deados con un  muro de tierra.

En el cementerio no se harán nuevos en­
terramientos, permitiéndose sólo que puedan 
entrar á orar las familias de los moros allí 
sepultados.

« *« •
Anteayer salió de Melilla el vapor Puerto  

de M ahon, conduciendo la correspondencia 
para la Península.

A causa del mal tiempo aceleró su salida 
el referido vapor, im pidiendo esto el embar­
que de los reservistas del regimiento de 
Africa.

Procedente de Orán llegó el vapor S'poir. 
También llegó el vapor L a n c h e , en el cual 

se embarcarán 20 piezas de artillería, 30 ar­
mones y 100 muías.

Espérase el vapor R a i n ,  que embarcará 
otra batería del primer regimiento de m on­
taña para Barcelona.

En la orden de la plaza de anteayer se 
hace constar el buen comporta miento "de d i­
chas fuerzas.

.a  división del general Ortega, compuesta 
de las brigadas de Navarro y Linares, verifi­
caron ayer un paseo militar, llegando hasta 
los limites del campo.

LA CRISIS
. Como el persona 
lar, podem os dec*’ 

' len las conferei

e de cierta zarzuela popu - 
ue todo está igual. S i- 
; prosiguen las Cónsul-

llueven ias 
bies, 

n ayer por fijarle

f ue m  .
tas; menudean las eandid 
versiones y  crecen las inc

Comenzó la m urmuraci „  r
en una larga entrevista que habían 
do el día anterior los Sres. Castelar y Moret, 
en casa del primero.

CóuzÍSb luego com o impresión del día la 
coníerencia de los Sres. Sagasta v González 
(D. Venancio!; el cual manifestó que se ha­
bían limitado á cambiar impresiones sin tra­
tar de personas para nada.

Después.uisiUron al Sr. Sagasta los seño­
res Rodrigiñéz-(D. Jirao) y  el secretario de la 
Presidencia, D. Pablo Cruz.

A  las doce menos cuarto él presidente se 
dirigió á palacio para dar cuenta á la reina 
de los trabajos que llevaba realizados y  de 
los que pensaba efect uar esta tarde.

El Sr. Sagasta puso á la firma de su majes­
tad un decreto del ministerio de la Guerra 
dejando sin efecto otro que eximía á los re­
servistas del cuerpo de Telégrafos de acudir 
á tomar las armas cuando se llam ó últim a­
mente á Us filas.

Al salir de palacio manifestó el presidente 
los periodistas que, com o aún no habia

. nada podía decirles, sino que esta tar­
de continuaría, com o ayer, las conferencias.

• •
A las dos y media de la tarde el Sr. Gullón 

fué á casa del jefe del pajtido ^liberal quien 
le había citado previamente.

La im paciencia y  cañosrd&d se v ió  algún 
tanto satisfecha AL terminar el gobernador 
del Banco su conferencia con el presidente 
del Consejo, pues el Sr Gullón dijo  que el 
Sr. Sagasta le había llamado para conocer su 
9 DÍoión, la que, naturalmente, habia expues­
to con su  franqueza y lealtad de siempre; que 
no le había ofrecido au je fe  determinada car­
tera, pero que estaba incondicionalmente á 
sus órdenes y  que hasta hoy cuando menos 
no podría el Sr. Sagasta llevar á la reina lá 
lista completa de los nuevos ministros. Negó 
también que pudiera sustituir al Sr. Gamazo 
én Hacieuda por ser m uy amigo suyo y en 
cuanto á lá  cartera de Ultramar dió a enten­
der que motivos de exquisita delicadeza no 
le permitirían considerar agradable su d es­
empeño.

De la entrevista que siguió á ésta, nada 
pudo sacarse en lim pio tampoco, pues el se­
ñor Becerra se mantuvo reservado, á pesar de 
lo cual, y  más por impresión que por sus 
frases, se dedujo que el antiguo ministro de 
Ultramar no está muy lejos de volver á serlo.

E i»  In  P r e s i d e n c i a
Salió nuevamente á la calle el Sr. Sagasta, 

dirigiéndose a su despacho del palacio de la 
calle de Alcalá.

Esto ocurrió á las tres y media do la tarde, 
y lo único que dijo el jefe liberal fué que, 
por de pronto, no tenía formado Ministerio 
y que no creía conseguirlo hasta hoy.

El primero de los exministros citados era 
el Sr. Eguilior, quien, al salir del despacho 
del presidente, se vió materialmente asedia­
do por los periodistas.

Como éstos le pidieran juramento de que 
no. volvería á ser ministro de Hacienda, dijo 
no se atrevía á jurar en falso.

Por este hilo, atado con los anteriores, co­
rrió ya la versión de que los Sres. Gullón, 
Becerra v  Eguilior serán ministros, ocupan­
do los departamentos de Fom ento, Ultra­
mar y Hacienda.
_ Cruzáronse en el camino los Sres. Egui­

lior y Groizard, y ya  sea porque la gente 
diera en creer que todos los conferenciantes 
de ayer iban á ser ministros, y a  porque el 
Sr. Groizard manifestase que, si bien no eia 
ministro aún no se atreveía á decir que no lo 
fuese hoy, halló todo el mundo motivos para 
pensar que la contestación era de gracia y 
no dejaba de ser de justicia, adjudicándole, 
en su consecuencia, al Sr. Groizard la sobre­
entendida cartera.

Como todos los que iban entrando dejaban 
al salir la impresión de que habian sido ele­
gidos ministros, es de suponer el efecto que 
produciría eri aquellos mstantes la llegada 
del Sr. Maura. Este d ijo  que venía á cum­
plir un deber de cortesía y nada más.

Cerca ya de las seis, entró el Sr. Romero 
Girón en eldespaehodcl Sr. Sagasta, y cuan­
do salió, á las seis y media, manifestó que ha­
bían tratado de todos los apuntos de gobier­
no pendientes, pero que no se le había ofre­
cido determinado departamento ministerial.

O t r a *  c o n f e r e n c i a n  
No fueron pocas las celebradas entre varios 

personajes políticos.
El Sr. Eguilior habló con los Sres. Gonzá-

g Z gág m  3  Paig,cerver’ Hates de viaitar 
El Sr. Castelar conferenció con los seño­

res Gamazo y  Maura.
Y  por fin, los Sres. Capdepón, Moret 

Pasquín, fueron á primera hora de la noche 
á la Presidencia, donde quedaban reunidos 
después de las ocho con  el Sr. Sagasta.

De todo esto se dedujo que los Sres. Gon­
zález y Montero Ríos, habían declinado la 
honra de formar parte del nuevo Gobierno, 
en el cual entrarían los Sres. Moret, Groi­
zard, López Domínguez, Pasquín, Capdepón, 
Gullón, Eguilior y Becerra.

PARÍS AL DIA
-V a u patia

Parece ser que acaba de imaginarse nn
nuevo remedio contra el mareo. Luego diré 
en qué consiste dicho remedio, tan cóm odo 
com o original. De todas maneras, sea cual 
sea, con tal que dé buen resultado, venga 
enhorabuena.

Y  la verdad es que el mareo es una cosa 
atroz Desquite del indomable Océano contra 
los audaces insectos que lo recorren, á nadie 
casi perdona. Si es verdad que existen algu­
nos privilegiados que nunca se han mareado, 
en cam bio otros siempre lo están. La mayo - 
ría ha | agado eje tributo al mar, ó lo paga, 
cada vez. á poco de embarcarse.

Añado que nadie, en el momento de pisar 
las tablas da uu navio, puede vanagloriarse 
de desafiar ese malestar ambiguo que se 
apodera del ser viviente por el «stómago y 
el cerebro á un mismo tiempo y de tal ma­
nera, que al hombre más sano y más formal 
le arrebata su amor propio y su  dignidad y 
borra de la mujer más casta el instinto del 
pudor.

Yo mismo, después de haber recorrido ma­
res y las costas de Francia, de España y de 
Argelia, profesaba hasta hace poco el más 
absoluto desdén hacia el monstruo, Bien caro 
me lo ha hecho pagar.

Me ha bastado, hará unos tres meses— 
verdad es que soplaba furiosamente el vien­
to del Sua-O este, -me ha bastado, digo,

Sermanecer algunas horas en el Canal de la 
lancha para conocer de lleno el mareo. Des­

agradable conocim iento, podé s  creerlo, y  
que aún á estas fechas m e tiene h u m i­
llado.

’é Nunca he dado á luz v sólo por 
me he muerto, pero se me t;gura 
parto ni la muerte producen tanto 
aplanamiento.

Realmente, el elem ento natural fiel 
bre e3 el suelo firme.,He-nos sido ere 
tierra para la tierra, y no sobre 'ñ l  i 
agua; ” 0 se necesita ser muy listo j  
prender qué nuestras funci 
monía con los Ideares en q 
dos á vivir, y de los que 
separarnos sin dolorosos 
tro organismo.

El mar es y  será un extraño, casi un 
migo: u los más fuertes euéstales trabajo 
acostara orarse á ser traqueteados sobre sus 
lomos tumultuosos, y  la ciencia moderna, 
que no obstante sabe tantas cosas y ha per­
dido ya ia cnenta de sus milagros, no sólo ig­
nora e l medio de pr .¡venir ó  cu ra i la, enfer­
medad que nos ocupa, sino que no Icierta á 
analizar su génesis lejano y su mecanismo.

Hermoso tema, en verdad, para disertacio­
nes filosóficas.

Desconócese aún á fines del fig lo  que ba 
visto nacer los buques de gran velocidad, los 
acorazados. 1-s torpederos y los submarinos, 
qué cosa es el mareo. 1 Ls « b e c i  aup

No valía la pena de haber llevado las inda­
gaciones hasta el puDto de instituir experi­
mentos de mareo artificial...

De nada ha servido, y la cuestión perma­
nece eu pie, dejando campo libre átoda cla^e 
de conjeturas. ¿Trátase de una jaqueca S u i  
generis, d e  un vértigo indeterminado del es­
tóm ago, ó de una paralisismomentánea? ¿Qué 
órgano es el más directamente interesado eh 
el nacimiento y  en el proceso de ese aiognlar 
cnso patológico? ¿Ss la sustancia blanca, ó lá  
sustancia gris, el gran simpático del corazón, 
el aparato digestivo, ó  el conjunto del siste­
ma nervioso? ¿Es producido por anemia, con­
gestión, inhibición, espasmo ó neurosis?

¿Habremos de achacarlo á perturbación de 
la circulación sanguínea, á una tempestad 
humoral, á una especie de intoxicación pa­
sajera, análoga á la em briaguez, por los 
miasmas del mar, ó  simplemente á la acción 
mecánica del traqueteo ae las visceras?

Hipótesis igualmente aceptables, entre las 
que, por falta de indicación precis* y de-fir­
me punto de apoyo, no saben los más cons­
picuos á cuál atenerse.

Si me obligasen á escoger, confieso que me

Sondrían en grave aprieto. En rigor, sin ein- 
argo, más bien me inclinaría hacia la ex­

plicación dada hace unos cuantos años por 
el doctor Rochet, explicación que trataré de 
resumir en términos sucintos y claros.
_ Habiendo observado dicho 'señor que los 

síntomas del mareo son sensiblemente aná­
logos á los de la anemia cerebral, M. Rochet 
cree que el desequilibrio provocado en las 
contacciones musculares por los m ovim ien­
tos anormales sufridos á bordo de un buque, 
basta para determinar trastornos circulato­
rios que producen precisamente la anemia.

Cierto es que las contracciones muscula­
res, voluntarias ó no, desempeñan un grnn 
papel en el mantenimiento de la regularidad 
de la circulación sanguínea.

Si dichas contracciones musculares se pa­
ran, mudan de ritmo ó se precipitan de una 
manera insólita y desordenada, prodúcese 
necesariamente aflujo y estancamiento del 
liquido sanguíneo en los músculos de las ex ­
tremidades de los miembros y de la perifaria 
del cuerpo, cuya capacidad és considerable, 
en tanto que los órganos internos (especial­
mente el corazón y el cerebro) están expues­
tos á un vacío rehtivo, equivalente a una 
copiosa sangría. En condiciones nórmalas, 
este incidente es bastante raro; pero á bordo 
de un navio en marcha, ya no es lo mismo.

No estando el cuerpo acostumbrado á mo­
vimientos tan extraños, las contracciones 
musculares, conscientes ó no, que le sirven 
normalmente para mantener su equilibrio, 
en nada pueden serle útiles; de donde resul­
ta un verdadero desmadejamiento de los 
músculos, los cuales, sacudidos en todos sen­
tidos, se aflojan y pierden su elasticidad 
ta el punto de carecer del empuje sufi.ci;nte 
para expeler la sangre nueva que viene á re­
garlos. Acaban por congestionarse, en tanto 
que el cerebro palidece y se anemia, con to­
das las consecuencias de la anemia

responder de nads. Pero «l ie  ttft fci?fiese mi 
pensamiento íntinjo, me mostraría más bien 
escéptico... hasta ver pruebas convincentes. 

Pero hasta tanW quejlo? viajes á Ultramar 
uedan efectuarse—cosa que tarde ó tem pra- 
“• sucederá— á bordo de esos barcos subm a- 

que pasando á ocho ó diez metros de 
fuera,d# lj¡ zqna dq, oscilación de las 
•n nada habrán ae temer lo» m ovim ien­

tos producida# pd# lrefras de Nenttifió-, áada 
cuesta probac^ué tal efecto próefuce el agua 
salada. Y  si no aprovecha, por lo menos no 
dañará. * T H 3 V

•b ttm  *  E m ile  G á u t i e r .
(Prohibida la reproducción.)

BALANCE DEL BANCO

L-is notas más Salientes del balance que 
!J>J publicará la  Gaceta, consisten en an  au­

mento de 422j?esetas, en la ex stencia de oro
f y y . f e otío  aumento e° ia (' e p,ata- d°

Tam bién los corresponsales en el extran­
jero aparecen con aumento de 50.900 p e -

Siguen resistiéndose las operaciones mer­
cantiles, y .aparecen dism inuido’  los des- 
eiíéntos en 957.413 pesetas y en 2.352.091 los 
préstamos.

De los conceptos del pasivo sen hechos 
m*s notables el aumento en Ta circulación de 
billetes, -que asciende á 3.763 00Ó pesetas, y 
el experimentado por las cuernas corrientes', 
de 6.305.75Í .

*
• * MOI

flov  segunda s ‘,s¡ón d é la  ju n U  general d« 
accionistas.

t e l e g r a m a s

-  cerebral,
vértigos, náuseas, depresión nerviosa, atrofia 
de la sensación muscular y parálisis de la 
luntad.

Así se comprende que al «abo de a lgm os 
días, ó de algunas horas, cuando ya se había 
acostumbrado el cuerpo, pues se adquiere 
la costumbre de andar en un barco com o se 
aprende á nadar, restablécese el orden con la 
adaptación en los movimientos conscientes ó 
reflejos, desaparezca poco á poco la *nau- 
patía.»

De igual modo se comprende que los ni­
ños sean menos propensos á estos accidentes 
que las personas mayores, pues en ellos, no 
estando aún bien arraigada la educación de 
los reflejos, tienen la costumbre de la falta de] 
costumbre. ■

Esto explica que un individuo, habituado!, 
al.balanceo de un barquichuslo, pueda po­
nerse malo en un gran navio, por la pérdida 
mom entáuei de la costumbre, y que en otros 
sea producido el mareo por ei calum pio, por 
el vals ó por el tren.

Resulta, Analmente, qua la posición hori­
zontal, acompañada sobres' |
ción del cuerpo, cuyas

.  —
re to lo 
oscilaci

4o de la su je - 
.  . .  ones quedan

así reducidas al mínimum, y de la compre­
sión abdominal para impedir el traqueteo, 
sea uno de los más eficaces paliativos.

Lo cierto es que entre los muchos rem e­
dios ensayados, este e3 el que parece dar me­
joras rebultados. Y  bien sabe Neptuno si se 
iian ensayado, más ó menos disparatas, des­
de el sulfato de quinina hasta el hielo m 'i- 
ehaeatfb, pagando por él é'úcaliptol, el cor­
nezuelo de centeno, la estrignina, el doral, 
el oxalato de cario, la cocaína, la morfina, la 
belladona, el amoníaco, etc.

Hubo un momento en que se hablaba de 
la antipirina en términos aitirambicos, pre­
sentándola cual panacea infalible. Duró aque­
llo hasta el Congreso de la Asociación francesa  
para el adelanto de las Ciencias, que se efectuó 
en Abril de 1888, en Orán. Según proposi­
ción de un redactor del Lyon M ed ica l, conví­
nose en que los congresistas aprovecharan la 
ocasión para poner en práctica las virtudes 
de la famosa dtoga.

;Qué desastre, señores! Allí estaba yo, á 
bordo de la M aloin *. ¡Caracoles!... En* una

Salabra, el parecer unánime da los interesa­
os fue que lejos da calmar al mareo, la an­

tipirina parecía, al contrario, prolongarlo y 
exasperarlo.

Bn tal estado se liallabt el asunto, cuando 
un tal J. P. Laftitte ha venido a proponer, 
con observaciones anecdóticas en su apoyo, 
un nuevo remedio de una sencillez verdade­
ramente infantil.

Ese remedio, homeopático en sumo grado, 
consiste ni más ni menos en iu i buen vaso de 
agua de mar.

Nada mejor, según dicho Sr. J. P. Laffitte, 
para reponer al hombre más mareado, devol­
viéndole serenidad, equilibrio y apetito. r S i-  
- i l i a  simüittHs!

No ju zgo. Me contento eon apuntar, sin

D e ! a  A g en cia  F a b re
•' ’» reiolnrióri brasileña

R ió Janeiro SI.—L os insurrectos se apodera­
ron, sm duda por equivocación, de una lan­
cha alemana cargada eon v.vexes Kl je fe  U» 
Irt escuadrilla alemana dirigió al almirante 

a de Gama una sentida reclamación, 
insurrección prom etió 'indem - 
¡ cá usados por el referido apre-

P n l i t l e a  chilena
Valparaíso 9.— Se han verificado las alec­

ciones para el nuevo Congreso. Ei Senado se 
compondrá de 32 miembros, ¿e  los  cuales 21 

iberales ♦ 11 conservadoras.
1% Cámara dedipiftedoR los lfbcráter y 

los conservadores-4ian ganado 28 puestos 
cada frac-ión, habiendo sido también elegi­
dos 22 balmacedistáa y 16 radica'es.

 ̂Con estos elementos le será muy difícil al 
Gobierno tener mayoría, y quedará á la mer­
ced de las coaliciones, que podrán derribarlo 
con bastante facilidad.

C lU ei-ii
Bruselas 10.— Se han presentado varios c a ­

sos de cólera m orbo asiátiaó en (¡em m apes, 
v il'a  de 12.000 habitantes, cerca de Moas.

I / »  casos registrados ascienden á 50, y el 
núm ero de las defunciones á 15.

mi I J a b i e r n o  I n g l é s
Londres 10.— The Times asegura que Lcrd 

Rosebery proyecta aumentar de una manera 
considerable las fuerzas marítimas de la 
Gran Bretaña.

Al efecto, ha celebrado una conferencia 
coa  Mr. Spencer, Primer Lord del Alm iran­
tazgo, quedando convenido que éste dará 
gran impulso á los estudios ya empezados 
por el anterior Gabinete.'

. t i i a r i ju lM H *
P a rís  10 (,1‘35 t,)>—La polícía ha operado 

hoy la detención de seis nuevos anarquistas.
En el Consejo de ministros celebrado esta 

mañana el ministro del Interior ha declara­
do lio tener fundamento alguno el rum or cir­
cu ía lo  de que los aaarquisias estén subven­
cionados por algiinos capitalistas y sacer- 
dotesú .,1 0¡ , ,  -

llemunia j  Kn»la 
B e r lín  .10 (4-50 t.>r-En el Reíehstag (Par­

lamento alemán) so discute el tratado comer­
cial con R ’isia.
■ Su artículo primero ha sido aprobado por 

200 votos contra 143. . is^a ssl i ! í i o :
También lo han sido los siguientes hasta 

el 18,-incluso el qu e comprende la'cláusula 
de nación más favorecida. El referente á las 
tarifas no se 'discutirá hasta el lunes p ró - : 
sfeffeliovjtni « í ah nacfaíovf siip "

Contenía pro»(Mioiial 
B erlín  10 (2'10 t .)—El Reishstag ha adop­

tado én segunda y tercera lectura, y sin de­
bate^ el convenio provisional de com ercio

l o *  inviene* en Afrieit
Londres 10 (4‘55 t-)—Según despachos de 

Bathnrst, la brigada naval avanzó a -e rp o r  
la mañana sobre G oujor, cu já  población es­
taba abandonada y que fué incendiada.

Las tropas indígenas atacarán hoy á Podí 
Silah, al Este de Sarnygang. Considerase ter­
minada la guerra.

P a n a m á
P a ris  10 (6‘3.) t.)— En una reunión celebra­

da por los portadores de obligaciones de la 
empresa del Panamá, se ha votado un» re­
solución en favor del proyecto del Sr. Bartis- 
sol para la apertura del Canal.

I.a < amara frauema
P a rís  I0,(1‘2i t.)—En la sesión eelebrada 

eu la Cámara de diputados, y á consecuencia 
de la interpelación Ricard sobre las tarifas 
de ferrocarn es, proyectadas para favorecer 
el transporte de vinos dead-i Jas regiones dal 
Sudeste a París, el Sr. Salís ha presentado 
una orden del día invitando al Gobierno á 
procurar la unificación de las tarifas de ferro­
carriles.

El Gobierno rechaza esta orden del ¿ia  
porque la reforma de las tarifas produciría un 
déficit en ei presupuesto y propone otra sin 
comentarios, que es aprobada por 327 votos 
contra 214.

EL TESTAMENTO FALSO
Los peritos calígrafos Sres García Remero, 

Muñoz Rivero, Ortega, Viüau y  Catalina 
examinaron ayer el testamento ológrafo atri­
buido al Sr. Carranza tomando como tinos 
de comparación las firmas indubitadas es­
tampadas por el mismo en los oheques del 
Banco da España y varias carta* recientes.

Mañana quedará redactado el d:ctamen pe­
ricial. y

Créesa que las conclusiones de 'os calígra­
fos confirmarán la falsedad del testamento.

Este se h a lk  extendido en pape! de oficio, 
l.as primeras líneas están m ejor imitadas que 
las restantes, y la firma tiene tamb en ajguna 
semejanza, particularmente en las letras ma­
yúsculas.

Ayuntamiento de Madrid



C a rece  q u s  e l ásé& l d e  la  A u d le f ic
¿ i.d? _ ? Iproa?'8am,eoto del í “ ? 3 P ® f ;Rodríguez ZápaFa, y en bu vista, er ju ez  iñS- 
trutor, Sr. M aroto.'ha dado cuenta al presi­
dente <Jel Tribunal Supremo, ordenando éste 
que gft reuDa la Sala de gobierno de dicho 
Tribunal para adoptar la resolución proce-

Según loe informes ds algunos de nuestros 
colegas, mañana se celebrará el antejuicio,

Sero esto no aebe ser exacto porgue cuan- 
o solicita el p ro d a m ie n to  el fiscal, no es 

necesario este trámite debiendo resolver la 
Audiencia desde luego acerca de la admisión 
de la querella.

EL SUCESO DE LA COLONIA
il-.i regado 
el

Las diligencias practicadas por
m unicipal de Carabanchel Bajo en el asunto 
deloa des muchachos Pablo y  B ugeníadíP áz, 
maltratados por su padre, continúan en e ld e  
primera instancia de Jetafe, á donde feoncíi- 
rrieron ayer, previamente citados, varios ve­
cinos del hermoso barrio d é  ht Colotiia.

El acto que se persigue es verda léramente 
vituperable y  digno de enérgica reprobación,

Sero creemos que para depurarlo no hacen
.lta sentimentalismos é invenciones nove­

lescas.
Conocemos á los desgraciados muchachos,

víctimas de la paternal sevicia, y creemos por 
tal razón que no merecen gran crédito las 
manifestaciones que ayer hicieron áu n  apre- 
ciable compañero de L a  Correspondencia de 
España.

No es cierto, por ejemplo^que el Pablo hu­
biese estado de alumno en El Escorial, hasta 
el mes de Octubre último. Bastsntps meses 
y aun años más llevaba en lá Colunia, dedi­
cado preferentemente á 1a asistencia de pe­
rros y carneros y  á la persecución de gatos.

Acompañábale en eStO'Su hermano Euge­
n io, y ambos eran, en puridad de verdad, 
unos excelentes é  inofensivos idiota».

Líbrenos Dios de entrar en comentarios é 
inducciones, cuando do cosas tales se trata, 
pero hay qúe tomar en cuenta una conside­
ración, que da por el pie á ciertos supuestos, 
ya elevados á la categoría de hechos proba­
dos, siu esperar i  que hable la justicia.

Por las condiciones mentales de atabos jó ­
venes, no hubiera requerido esfuerzo alguno 
el declararlos incapacitados, lo mismo para 
el servicio de ias armas que para la adminis­
tración de su hacienda.

.Adem ás, en las informaciones periodísti­
cas se olvida un dato. Que vive, sana y  bue­
na, otra hermana, de dieciocho á diecinueve 
años, medio idiota también, cosa natural, 
sieudo com o son los tres, hijos de una ma­
dre loca.

Mayor obstáculo que los dos mozos, para 
el logro de ciertos intentos criminales, h u ­
biera sido esta muchacha, bastante bien pa­
recida y que gozando relativa libertad, podía 
contraer matrimonio, á gusto ó á disgusto de 
la autoridad paterna.

A  juzgar por todas las noticias, no cabe 
dudar que existieron malos tratos, dignos de 
severocastigo, y merece grandes elogios la 
energía con que han acudido en defensa de 
las victimas los Sres. Mompie, Díaz y  Carrei- 
ras, juez, fiscal y sec;otario respectivamente 
de Carabanchel Bajo.

Pero se nos antoja que tampoco será chica 
la parte de rencillas, discordias y querellas 
de vecindad que haya que descartar en el 
proceso.

Afortunadamente, hállase éste en buenas 
manos, y es seguro que el digno juez de Je­
tafe, depurará en forma los hechos y las res­
ponsabilidades que de ellos se deduzcan.

M A D R 1 L E S
Todo el m undo sabe que Joaquín Dicenta 

hace, cuando quiere, versos muy bonitos y 
armoniosos, y que Chapí hace Casi siempre 
excelente música, y que con los versos de 
aquel am igo m ío por temporadas, y  con la 
música del maestro, se puede aplaudir al 
D uque de G an día  en el tercer acto de una zar­
zuela.

Pero, prescindiendo yo del mérito de la 
obra—porque tal ju ic io  es de la incumben­
cia  exclusiva del crítico de El  Globo,—me 
permito preguntar:— ¿hay zarzuela en Espa­
ña? y  me respondo á m i mismo:— no, señor, 
no la hay.

Es una desgracia, pero en cambio, |no hay 
tantas otras cosas!

Las zarzuelas españolas son lúgubres, fa­
tídicas, espantosas, con  alguna que otra t i ­
rada de versos buenos, y  con  alguno que otro 
excelente número de ópera Hay que avisar 
anticipadamente ála lavandera para ir provis­
to detodoslos pañuelos, porque todos hacen 
falta para enjugar el llanto. Las escenas son 
un poco fuertes. No faltan nunca una m uer­
te en duelo, otra muerte por amor, y  uno ó 
dos cadáveres en escena.

Pero el público gusta de estas tragedias 
sintónicas, y hay que servir al público lo que 
com e y digiere. Es claro que, de no ser así, 
hubieran hecho otra zarzuela los señores del 
márgen. Porque Dicenta tiene vis cóm ica, y 
Chapi, es á ratos un músico alegre y retozón.

E l  duque de Gandía, «enesja» perfectamente 
en ios moldes de la zarzuela española, y el 
público la aplaudió «on  delicia.

Mucha gente, m ucho calor, y  el «medio 
ambiente», aunque saturado de perfumes, no 
era de rosas. Es que empieza la primavera y  
no se han abierto aún los baños del Niá­
gara.

«* •
¿Cómo abrirlos con  las profecías astronómi­

cas del Sr. Noherlesoomf
"M artes 6.—Mal tiempo, ventoso, nubarra- 

do, lluvioso.»
Y , efectivamente, ni hubo viento, ni lluvia, 

ni siquiera nubes.
«Miércoles 7 .— Se acentuará el mal tiempo.»
Y  brilla el sol en el cielo azul.
* J u n e s  8 .— Se complica la situación [me­

teorológica. Actúan á la vez tres centros de 
perturbación atmosférica. Recrudecimiento 
del mal tiempo. Fuertes rachas de viento con 
chubascos, ya de lluvia, ya de granizo, va de 
nieve. Baja ia temperatura.*

^ sale usted escapado para la casa de p rés­
tamos porque le pesa m ucho el abrigo.

Kl viernes 9 es un diluvio... de disparates 
m eteorológicos.

« Viernes 9 .—Será el día más crudo de esta 
quincena. Lluvia, granizo, nieve, rachas de 
viento, dia desapacible y como de invierno.»

Y á poco de andar por Madrid, ha tenido us­
ted que quitarse la americana, refrescar eon 
naranjas y remojarse, bajándose al pü 6n de 
la  escultura Cibeles.

Veamos lo que pasará hoy:
«.Domingo 11.— Tiempo ventoso y anubarra­

do  con chubascos.»
Esto es la fin del m undo, el diluvio. Me 

propongo, por si acaso, salir en camisa, por­
qu e de seguro que hov empieza la canícula.

Yo no ce en qué pensaba Mariano de Ca­
v ia  cuando obsequio al señor Noherlesoom  
con  dos columnas de piropos en las que nos 
pedía cuenta de no interesarnos por #1 sabio.

á  ,  - 08 q u »  e l sabio se  inteL
fresé fcor Pl vecindario, dejándolo vivir en p »í
con los elementos. Si aquí no tenemos más 
que eso, buen tiempo, «é <jué amargarnos la 
▼ida con chubascos, graniips, nieves v de­
más perturbación és de la fantásía?

A  no ser que el señor N oíerlesoom  *e haya 
propuesto escribir una zarzuela ce lestia lp ™

Luis BONAFOUX.

NOTICIAS
l'n  lionibre vil

En el juzgado municipal del Hospital se 
celebró ayer un ju icio , en el que se ha de­
mostrado hasta qué estado de rebajamiento 
y de maldad puede llegar un individuo.

Ré aquí sucintamente la triste y repug­
nan e historia del suceso causa del juicio.

Habrá cosa de tres años contrajo matrimo­
nio con u n í linda joven de dieciséis, un in ­
dividuo, tejedor én seda, tan hábil eu su ofi­
cio, que sacaba de él hasta un jornal de 50 
reales diarios.

A  poco dé haberse verificado este matri­
monio, para el que parecía sonreír todo, em­
pezaron grandes luchas entre marido y mu­
jer  por no querer aquél trabajar y  pretender 
que ella ganase indecorosamente, con  detri­
m ento de su honra, lo necesario para vivir.

La joven  negóse eon firmeza durante algún 
tiempo á acceder á la reprobada y vil preten­
sión de su marido, hssta que, obligada por 
los malos tratos, empezó á nacer la clase de 
vida á que se la lanzaba, protestando, sin 
embargo, todos los dias y  á todas horas.

Así fué pasando el tiempo: la mujer, aver­
gonzada de la vida que hacía, reprochaba 
por ello á su marido, y él la forzaba á conti­
nuar, hasta que días atrás presentó ella ante 
el citado juzgado una denuncia en que ma­
nifestaba lo  expuesto.

Ayer se celebró el ju icio , compareciendo 
el matrimonio, y no negando él ninguno de 
los cargos que su mujer le hacía, antes bien, 
contestando con el mayor descaro á cuantas 
preguntas le hacía el juez, y  añadiendo que 
de algún tiempo acá su m ujer no le entre­
ga nada de lo que gana, por lo cual pedía al 
juzgado que la obligase á hacer vida ho­
nesta.

En este ju icio  han declarado numerosos 
testigos, vecinos y  conocidos de los litigantes, 
todos á favor de ella, y todos conformes en 
que le daba malísimos tratos y que le habia 
obligado á llevar tan infame género de 
vida. __ .

El marido ha sido condenado á quince 
días de prisión correccional y  pago de las 
costas.

La vista del ju icio  ha causado la mayor in­
dignación en cuantos la han presenciado.

«La España Editorial» (Cruzada, 4, bajo), 
acaba de publicar una de las novelas más in­
teresantes del gran Balzac, L a  Vendetta, que 
forma parte de las Escenas de la vida privada.

La edición castellana, hecha con todo es­
mero, es un elegante volumen de 167 pági­
nas, y lleva 28 preciosas ilustraciones de 
Kl^ng.

Precio: 2  pesetas.

El doctor Isla dará, hoy dom ingo, á las dos 
y media de la tarde, en el Hospital Provin­
cial, una conferencia práctica sobre la «Ciru­
gía operatoria de urgencia».

El Centro editorial del Sr. Góngora, que 
ha trasladado sus oficinas y despacho á la 
calle de San Roque, 1, bajo, acaba de publi­
car, y nos ha remitido, dos libros muy inte­
resantes.

Es el primero el Código i e  Comercio, quinta 
edición, anotado com o las anteriores y con la 
doctrina de jurisprudencia del Tribunal Su -

5remo hasta principios del corriente año 
e 1894.
El libro segundo es un M anual de Jii>-it- 

p ru d e*cia  proeesál en materia crim inal, que 
viene á completar el que sobre Jurisprudencia  
p en a l (leyes sustantivas) publicó el año an­
terior.

Los dos tomos que constituyen esta última 
obra contienen, en unas 700 páginas, la d oc ­
trina de más de 3.000 sentencias dictadas por 
el referido Tribunal, dispuestas por materias 
(siguiendo el orden alfabético) y con arreglo 
al Código penal y  á la Ley de Enjuiciamien­
to vigentes, facilitando en sumo grado la con­
sulta á los que necesitan utilizarlos.

Mañana lunes se reunirá la Academia de 
BellasArtes de San Fernando para celebrar 
su sesión semanal, y en ella es casi seguro 
que se decidirá la adjudicación del premio 
ofrecido por el Ayuntamiento del Ferrol para 
el mejor modelo de la estatua que ha de eri­
girse al filántropo marqués de Am boage.

Los modelos presentados son seis, de ellos 
cuatro hechos por artistas de Madrid, y los 
otros dos remetidos del Ferrol.

En aquella capital despertó gran entusias­
mo la erección del monumento, y  buena 
prueba de ello han dado sus artistas al en­
viar dos modelos muy notables. Uno de é tos 
es debido al estudioso escultor D. José de la 
Vega, profesor de la Escuela de Artes y Ofi­
cios del Ferrol, y  alumno aventajado que fué 
de la de Madrid.

E l pueblo ferrolano espera con gran inte­
rés el ju icio  de la Academia de San Fer­
nando.

Centro Instructivo del Obrero
Anoche dió su anunciad» conferencia en 

este Centro el doctor D. Julián de Diego y 
Alcolea, dignidad de Arcediano y secretario 
de Cámara de este Obispado, quien hizo una 
brillante disertaci ón acerca ae «La autori­
dad», para demostrar que el ideal de esta no 
existe, y que sin religión se convierte nece­
sariamente en ley opresora y tiránica; sieado 
entusiastamente felicitado por el numeroso 
público que le escuchaba.

Ha fallecido en Lérida el general de divi­
sión D. Gonzalo Chacón.

En la sesión que el miércoles próximo ce­
lebrará la Corporación municipal de Madrid, 
se discutirá la siguiente proposición:

«Los concejales que suscriben ruegan al 
Excm o. Ayuntamiento se eirva acordar que 
se lleve á debido efecto el acuerdo de la e x ­
celentísima comisión provincial y goberna­
dor civil de la proviucia, acatado por la al­
caldía-presidencia, que ordenó se fijasen en 
el Mereado de la Plaza de la Cebada los anun­
cios recordando la obligación que tienen los 
introductores de géneros de satisf cer el ar­
bitrio llamado de Romana i e  la  V illa  á la in^ 
troducción de los bultos en el Mercado.—  
Manuel de las Pozas y Abascal, Leopoldo 
Gálvez H olguin, Luis Mitjans, Eduardo Me­
néndez Tejo, Fernández d é la  Cuadra.»

El gobernador de Sevilla ha recibido un 
telegrama del alcalde del Arahal, manifes­
tando que la partida que capifanea el céle­
bre Cencerrila  base pocos días pasó por las 
inmediaciones de aquel pueblo, y que Cence- 
r n ta  y  otros que le acompañan siguen dis­
frazados de guardias civiles.

Un periódico local pone en duda lo del

disfraí, i  añade que uno de los cuatro ban­
didos se ha ocultado en un pueblo y  se pre­
sentará á l»s autoridades.

Según telegrafían de Lérida, los braceros 
Qri puéble ae Cabra, próxim o á aquella p o - 
blación, instigados por el hambre, invadie­
ron él mercado, y. se apoderaron á viva fuer­
za de pan y otros artículos de primera nece • 
sidad. Se han hecho algunas prisiones v ha 
quedado el orden restablecido.

Hoy, á las dos de la tarde, se reunirá la 
junta general de accionistas del Banco de 
España, en la que, á más de ocuparse de al­
gunos asuntos de interés para dicho estable­
cim iento de crédito, se hará la designación 
de la nueva junta, estando la candidatura 
constituida en la siguiente forma:

Consejeros de número.— D. Felipe Gómez 
Acebo.—D . Manuel María Alvares v Alvarez. 
— D. José Suárez Guanes.

Supernumerarios —  D. Guillermo Benito 
Rolland y  Parei.— D. Clemente Ortueta y 
Garay.—D. Carlos Simón Altana.— D. José 
de Santos y Fernández Laza.—D . Valentín 
Morales V Pérez.— D. Federico Ortiz y  López.

Dice un estimado colega, hablando del 
Testamento falso-, «Con sobra de fundamento 
puede creerse que está germ inando un P a ­
nam á judicia l.»

Lo que se ventila en ese testamento impor­
ta cien m il duros.

Y  la verdad es que con tal cantidad ya hay 
para cortar istmos.

Dice un periódico de Tortosa, que desde 
hace algún tien po se viene observando en 
todo el Priorato y  montañas vecinas, un ex­
traño movimiento en los terrenos, com o si 
amenazaran hundirse; las casas, la mayor

Sarte de sólida construcción, se van cuartean- 
o y  desmoronando por momentos.
Algunas familias, aterradas ante tales se ­

ñales, se han m archido de la comarca en 
busca de continentes que ofrezcan mayores 
seguridades.

El ministro de Marina ha firmado ayer una 
resolución destinando á la  Habana al tenien­
te coronel de infantería de Marina D. Salva­
dor Casans, v otra nombrando ayudante del 
distrito de Motril al teniente de navio de pri­
mera clase D. José Cossi González,

La Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, anuncia ayer en la Gaceta que ha 
acordado prorveer una plaza de numero de la 
clase de no profesores, que se halla vacante 
en la Sección de Música por fallecimiento 
del Sr. Arrieta.

El plazo para la admisión de propuestas y 
solicitudes terminará el 9 d e Mayo próximo.

La Compañía Maderas, Madrid, (Axgum o-
sa, 14, telefono 689), Bilbao y Santander.

S U C E S O S
Ayer mañana, á la hora que más concurri­

da estaba la Plaza del Carmen por dom ésti­
cas y vendedoras, suscitóse una cuestión en- 
re Dom ingo Aveleiros, de treinta y dos años 
de edad, y  de oficio nevero, y  José Casal.

De las palal ras pasaron á los hechos, y

com o en el político y  en lo económ ico para 
las Antillas, ha procurado el Sr. Sagasta co­
nocer la opinión de los prohombres de su

Eartido ace 'ca  de las condiciones de los que 
ayan de suceder á los dos ministros salien­

tes.
Y  á juzgar por la  resultante de lo que se 

oye, todos ó casi todos los consultados han 
convenido, salvo las variantes que son de su­
poner, en que la buena voluntad, puesta á 
contribución por los relevantes talentos de 
los_ Sres. Gamazo y  Maura en servicio del 
país y  de la causa del partido liberal, acon­
sejan que sus sucesores, especialmente quien 
quiera que entre en Hacienda sea un conti­
nuador fiel de la obra del Sr. Gamazo, hssta 
la terminación del ejercicio delactual presu­
puesto.

En esto parece que han estado todos con­
formes, co iciid ien d o ó secundando el propio 
pensamiento del Sr. Sagasta.

De aquí q "e  anoche se diera por descarta­
da, sin m otivo bastante, en nuestra opinión, 
la candidatura del Sr. Eguilior para la car­
tera de Hacienda, que durante todo el día se 
había dado com o muy probable.

* *
Cuanto al ofrecimiento hecho al Sr. Mon­

tero Ríos de la cartera de Hacienda, v a'juí 
entra la aclaración de que antes hablába­
nlo®, parece depurado por diversas referen­
cias, que en el curso de la conversación man­
tenida por el ilustre jurista con  el jefe del 
Gobierno, y después de consignar aquél su 
opinión de que debía huirse cuidadosamente 
de dar un sucesor al Sr. Gamazo, cuyas opi­
niones en los problemas económ icos y finan­
cieros, ya que no fueran perfectamente con­
formes con los de este hombre público, que 
por lo menos no apareciesen en pugna con 
Tas por él mantenidas, hubo de decir el señor 
Montero Ríos:

— Y bien, Sr. D. Práxedes, ¿por qué no hace 
uste.i ese u uevo sacrificio y se hace usted 
cargo de la cartera de Hacienda siendo el 
continuador de la obra de Gamazo? Sería un 
buen ejem plo, que otros países nos dan, y 
que deberíamos imitar, haciendo que el jefe 
de la situación y del Gobierno, sea el gestor 
de la Hacienda pública.

El Sr. Sagasta parece se apresuró á mani­
festar desconocimiento de la práctica y ma­
nejo del crédito público y el temor de no 
acertar en la resolución de los problemas que 
todo esto envuelve, y apeló á los talentos, á 
la ilustración y á la 'buena voluntad del se­
ñor Montero Ríos para que se sacrificase, 
aceptando la cartera de Hacienda, honor que 
éste declinó, por los motivos que ayer anun­
ciábamos.

** «
Después de la conferencia de los Sres. Sa­

gasta, Moret y  Navarro Rodrigo, dábase como 
segura uua com binación ministerial, en la 
que figuraban los_Sres. Moret, López Do­
m ínguez, Pasquín, Capdepón, Eguilior, Groi- 
zard, Becerra y Gullón, adjudicando las car­
teras á los nuevos presuntos ministros á ca­
pricho, pues mientras unos daban la de Gra­
cia y Justicia al Sr. Groizard, ? las de Ha­
cienda, Fomento y  Ultramar, á los señores 
Eguilior, Gullón y Becerra, dejaban otros 
en Fomento al Sr. Moret, adjudicando la

cuando los que se hallaban más cerca q u i- ,  cartera de Estado al Sr. Gullón. 
sieron intervenir en la contienda, vieron caer Pues bien, nosotros después de compulsar 
en el suelo á uno de los contendientes. con cuidado cuanto se dice con algún funda­

m ento, creemos que nada hay aun resuelto
_ contendientes. 

Inmediatamente se trasladó al herido, que 
era Dom ingo Aveleiros, á la casa de socorro 
del distrito del Centro, donde se le v ió  una 
herida profuuda en la región torácica, que le 
interesó el pulmón, de resultas de la cual fa­
lleció, sin haber podido decir más que el 
nombre de su matador.

José Casal fué detenido en el momento, 
ocupándosele una faca de grandes dimen­
siones.

En las ropas del muerto se ha encontrado 
una cartera con papeles y  tarjetas y  una na­
vaja cerrada.

A la hora de retirarnos del juzgado, aún no 
había prestado declaración el autor del ho­
micidio.

—En la calle de la Esperancilla, núm. 6 , 
se ha cometido ayer un robo de ropas y ob­
jetos por valor de unos 15 ó 20 duros.

Los ladrones no han sido habidos.
— Tres individuos fueron detenidos ayer 

tarde en las inmediaciones del Puente de 
Toledo com o presuntos autores de un robo de 
unas cajas de petróleo, cometido en una 
tienda de aquellos barrios.

La d«tención se verificó á petición del due­
ño de las mercancías.

— Matías Pérez y Carmén Garrido fueron 
denunciados ayer por Estrella Fernández 
com o autores de uu robo com etido el día an­
terior en el dom icilio de esta última.

La policía les redujo á prisión, dando el 
parte correspondiente al juez que entiende 
en el asunto.

— La Guardia civil detuvo anoche en el 
Puente de Segovia al soldado de la cuarta 
compañía del b itallón de cazadores de Ma­
nila, Isidro Pérez García, que habiendo en­
contrado á su novia, María Dom ingo, joven 
agraciada de unos veinticuatro años, por 
aquellos lugares, promovieron disputa y  aca­
bó él por herirla a ella gravemente en la c a ­
beza con la bayoneta.

Ella fué llevada á la casa de socorro, donde 
se le hizo la primera cura, y de allí á su do­
m icilio, v Perez conducido al cuartel de la 
Montaña á disposición de sus jefes.

GACETA OFICIAL
Presidencia .— Decreto dejando sin efecto el 

de 14 de Noviembre úitimo, por el que se de­
claró com o supernumerario en los institutos 
militares, á los reservistas que se encontra­
sen sirviendo en el Cuerpo de Telégrafos.

EL DÍA POLITICO

S K illE  IíA C R ISIS
Ciérrala serie de las conferencias de ayer 

otra celebrada con el Sr. Sagasta, en su casa, 
anoctie entre diez y  media y once por los se­
ñores Moret y Navarro Rodrigo, y acerca de 
la cual no tenemos ningún detalle íntimo; 
pero si creemos poder asegurar que versó so­
bre los términos y  aspecto genera: de la pre­
sente crisis, sin que en ella mediara ningún 
ofrecim iento concreto, como no le ha habido 
en ninguna de las conferencias celebradas, 
salvo en la del Sr. Montero Ríos, com o ya 
ayer dijimos. Pero ésta merece una aclara­
ción  en párrafo aparte.

*
* *

Para nosotros está Juera de duda que to­
das las conferencias tenidas por el Sr. Sagas­
ta, han versudo especialmente sobre la pro­
visión de las carteras de Hacienda y  de Ul­
tramar, lo  que prueba que, desde el primer 
momento hubo de considerar descartados de 
la próxima futura combinación ministerial á 
los Sres. Gamazo y  Maura.

Teniendo n)uy presentes los planes en vía 
de desarrollo ea ambos ministerios y los pro­
blemas á resolver en fecha m-)s ó monos lar­
ga, pero nunca remota., tonto u i el orden 
económ ico y financiero para la Península,

en el ánimo del Sr. Sagasta,' quien parece 
decidido a repetir su  consulta á algunos de 
sus correligionarios con quienes ya ha co n ­
ferenciado.

Creemos también que estas nuevas consul­
tas no habrá podido celebrarlas con tiempo 
para llevar soluciones concretas cuando hoy 
vaya á hacer la visita que tiene anunciada á 
la reina, á pesar de ser día festivo.

Y  creemos, por últim o, que los aficionados 
á hacer de profetas en lo político, harán bien 
de abstenerse de barajar y enctsíliar nom­
bres de futuros ministros -porque fácilm ente  
pudiera ocurrir que tavieran alguna sor­
presa». ' . •».« •

Ponemos por caso: la continuación del se­
ñor Gamazo en la cartera de Hacienda. Que 
todo pudiera ser.

)  L  Jt f  rr.*1 *  *
Cuanto á la solución definitiva de la crisis 

creemos que en todo el día de hoy quedará 
ultimada. í ¡ ,

Y  debemos hacer constar que, según todos 
los indicios, nuestras previsiones en cuanto 
á que no tendría entrada en el futuro Gabi­
nete ningún ministro nuevo se van cum­
pliendo.

* •
Anoche salió para sus posesiones de Lillo, 

el Sr. D. Venancio González.
Y  para las suyas de M urcia, donde va á 

descansar unos días, el diputado y exsubse­
cretario de Ultramar D. Ecequiel Ordóñez.

** »
Reunidos los comités del partido republi­

cano histórico, anoche tomaron buen núme­
ro de acuerdos de orden puramente interior, 
relativos á la próxima reunión de la asam­
blea que habrá de celebrarse el dia 25, y  á la 
cual asistiran hasta cuatrocientas represen­
taciones del partido. Hici-. ron uso de la pa­
labra los Sres. Cirajas, Gonzá ez Araco, Dia­
mante, Camacha, Boyra, López (D. Cesáreo), 
Linares, Ruiz (D. Joaquín) y Morayta.

COMENTARIOS
El redactor de un pe-iódico parisiense, no 

hallando mejor medio para conseguir las no­
ticias ó antecedentes que buscaba acerca de 
un anarquista, ha enamorado y  seducido á la 
m ujer del mismo.

Hasta aquí todo va bien.
Esto son exigencias de la  profesión; y aun­

que la mujer fuese ó sea fea y desagradable 
por todos sus cuatro costados, el repórter ha 
cum plido su misión com o un héroe.

Los informes que ha obtenido de este mo­
do, han sido de mucha importancia para la 
policía.

Lo que ya  no es tan digno de aplauso es 
que haya publicado, á la  par que las noti­
cias adquiridas, los medios de seducción que 
empleó para interesar el corazón de aquella 
mujer.

B íto es indigno de uu repórter.
No porque sea más ó menos caballeroso, 

que esto no es del caso, ni hay que pararse 
en barras en el ejercicio del reporterismo.

Lo censurable es que haya ilustrado á sus 
colegas, que pueden ahora aprovechar sus 
lecciones y hasta eclipsarle.

La m onja de las Salesas que quiere á todo 
trance salir de dicho convento, sufre las con­
secuencias de vivir en una nación en que le­
yes inhumanas amparan y  protegen abusos 
tan crueles com o ese.

Ahora habrá de esperar esa pobre reclusa 
á que el Papa tenga tiempo y humor de des­
pachar el expediente formado para su ex­
claustración.

\  entretanto putde morirse la. monja de 
vieja ó ... de lo quesea,

Y en el convento, terreno vedado para 
nuestras autoridades civiles que necesitan el 
permiso del obispo para penetrar allí, ocurri­
rá lo que ocurra.

¡Y se dice por ahí que ya no tenem os más 
conquistas democráticas que desear y que 
obtener!

-x. -v.
Por 15 pesetas se puede hacer un viaje re­

dondo á Sevilla.
Casi puede decirse que el que no visite di - 

cha capital en la próxima Semana Santa, es
un miserable.

Como decía, á voz en cuello, un vendedor 
de pañuelos de á diez céntimos:

«El que se suena con  las m anos es un co - 
ch ino.»

CLEMENCIN.

NOVEDADES TEATRALES
Z A R Z U E L A .

Anoche se estrenó en este teatro, con  éxito 
muy lisonjero, la zarzuela en tres actos y un 
epílogo, titulada E l  duque i e  G andía, original, 
la letra de D. Joaquín Dicenta y la música 
de los maestros Chapí y  Llanos.

Lo reducido del espacio, de que á hora 
avanzada puedo disponer, no me permitiría 
concretar mis impresiones; lo haré en breve, 
pero no puedo irenos de enviar desde ahora 
m i entusiasta enhorabuena al com positor 
que huya escrito la soberbia é i ispirada mú­
sica dei tercer acto v del epílogo.

El público ha colmado de aplausos á I03 
autores al finalizar todos los actos, y á los 
compositores en varias ocasiones durante la 
representación.

' A . P.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
COMEDIA.—El martes próximo sé verificará eo 

•■ste teatro el beneücio de la primera actriz doña 
María Guerrero, con el estreno de la comedia en tres 
actos, La rencorosa, y el apropósito en una escena. 
Diálogo conyuguL

TEAJKO MUDER.no.—ha empresa de este teatro 
está disponiendo con extraordinaria actividad los 
preparativos do la ópera Va olí di Camarote, con que 
na de inaugurarse la t mpora'la el Domingo de Pas­
cua, á cuyo ün ha eacurgado eüatro decoraciones 
nuevas al escenógrafo Sr Bussato y un numeroso y 
rico vestuario á la sastrería viuda de Segarí a.

A.juzgar por el impartióte abono realizado8i> 
pocos dias, la temporada promete ser brillantísima.

ESLAVA.—Hoy domingo, á las cuatro y media 
de la tarde, se pondrán cn escena en este teatro las 
aplaudidas obras eu un acto, tituladas U  traje mis­
terioso y chateM  Uargaux, y por primera vez t i  Pozo 
del diaUo y  . t i  natñecu.

l’ RIN'CIPE ALlOiS'SU.—El programa del quinto 
concierto, que dirigido por el maestro Bretón se ce­
lebrara esta tarde, es el siguiente:

' PRIMERA PAftTE
l." Overtura de Anacreonte, Chcrubim. —2.* Ln 

Orestiada, trilogía musical (estreno), Manr. de Lara. 
— I. Agamenón.—11. Las cleóforus.—111. Las kumé- 
nides.

SEGUNDA PARTE
Fiestas am laluífs, tanda española. Bretón —1. Bo­

lero.—II. Pol» gitano.—111. Marcha religiosa.—Sae­
ta.—Marcha.—ÍV. Zapateado.

TERCERA PARTE

por

TOROS.—Mañana lunes empezará á hacerse la re­
novación del abono para la próxima temporada, en 
el despacho de la calle de Sevilla, da diez de la ma­
ñana al anochecer.

Apenas ha terminado la com ida, tomada 
sin apetito y  como forzoso medicamento, ex­
perimenta el dispéptico invencible soñolen­
cia, cons derable peso en la boca del estó­
mago sobre el que no puede soportar el ligero 
roce de la ropa, eruptos gaseosos y leudos 
cuando no vómitos incoercibles; pero si está 
al corriente de los progresos de la ciencia, 
bebe después de comer una copa d?l exce­
lente E l i x ir  d b  P e p s in a  de Grimault y  Com­
pañía, y  digiere perfectamente, sin la más 
mínim a molestia, pues el precioso Elixir ani­
ma el estómago dándole el indispensable 
ju g o  gástrico de que carece ó posee en can­
tidad insuficiente. oer: ...........

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y  
cabeza se curan en muy pocas horas con  el

R A P É - Ñ A S  A L I N A
que prepara el Dr . A ndreu. Es admirable 

su  eficacia y la prontitud de sus efectos.

BOLSA DE MADRID
1 0  de M a n o  — A  las 4  de la  tarde.

Interior, 4 por 100 contado    68‘55
—  —  fln actual  68 55
—  —  fln próxim o  00‘00

Exterior, 4 por 100 contado................. 78 45
Amortizable, 4 por 100.......................... T7'90
Billetes Cuba 1886.................................  109-15

—  1890.................................  97'60
Acciones Banco España.......................3"/3 50
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  167 00
París vista................................................ 20 95
Londres v ista   .......................... 00,00

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100............................. 68 80
Exterior 4 por 100.................................. "7870

P a r í *
Exterior 4 por 100.  .............................  65 12
Renta francesa 3 por 100.....................  00 00

K io n d re a
Exterior 4 por 100........................... . . .  65‘13

80LSA DE BARCEToÑT
(TBLgQRAUAS DK NUESTRO CORRSSj'ONSAJ.)

Marcelima 10 (10 50 n .)
4 por 100 interior, 68 77.
Idem exterior, 78 (55.
Banco Hispano Colonial, aceiones, 40 45. 
F err o ca m iet Norte de Ksp&ña, 27 35.

—  Francia, 23 70.

DE LA AGENCIA FABRA 
Lvndres 10.— Clausura de la Bolsa de hoJ¡ 

4 por 100 exterior español, 65'18.

TEMPERATURA
A  las ocho, 10 sobre 0.— A las doce, 17.—A 

las cuatro, 17— A  las seis 16.— Máxima, i9.— 
Mínima, 7. —  Barómetro, 707. —  Lluvia ó
viento.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero nemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hali* n ea  
descubierto, el importe de un sem esireue 
suscripción, á contar desde la techa, t< rm i- 
nación del abono anterior, y no iludan to de> 
su buena acogida se lo abona ir-*  en n . jnta.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  em prei» de “ EL (¡LOBO,, ha, inqu irido  del gran  novelista frtó céé  EMILIO ZOLA «1 itfiafc* ixiluiivQ da 

traducir y  pubiioar ea  Etrpaña la  novela L O I 7 E D E S ,  qne, aún no oonalnida, despierta

y a  palpitante interés y orig in a empelladas controversias, lo  mismo en las esferas relig iosas qne en los ciroulos literarios. 
Nos imponemos oon gusto e l saorifioio, no pequeño en verdad, atendiendo & la  exoepoional v a lia  de nna obra qne, aai 

para los creyentes como oara los escépticos, ha ae  tener im portancia oapitalisim a y  que aparte del m érito intrinseeo, siempre 
indisputable en la s de Z O L A ,  está llam ada por su asunto i  producir v  Tdadera sensación en ambos continentes. 

Comenzará la  publioaoión 4 principios de 1894, y  se Qiar¿ simultáneamente en Paria, en Londres, N ueva York y  en M adrid, 
onde nosotros tenemos la  exolusiva para el folletín de "EL 6L0B0,,.

espectáculos ^  G R A J E A S  DEMAZIERE
ESPAÑOL.—  A  las 8 y  -  

117 de abono.— Turno im­
par _ E 1  Espantajo (estre- 
n0)— So tero Choreli.

A  las 4 y M2 —  Los polvos de 
la madre Celestina.

COMEDIA.— A las 8 y  ll2 .— 
5.* serie.— 165 de abono.—  
Jugar al escondite.— tólter- 
cer aniversario <5 la viuda 
de Napoleón.

A  las 4 y Ij2.— La de San 
Quintín.

ZARZUELA.— A las 8 y í\2 . 

— El Duque de Gandía.

A las 4 y 1\2.— Miss Helyett.

L A R A .— A  las 8 y I f t . —  

La jaula.— Los tiranos.— 
Zaragfteta.— Segundo acto 
de la misma.

A  las 4 1]2.— La jaula.— El se 
ñor gobernador.— Segundo 
actode la misma.— Los lu­
nes del imparcial.

A P O L O .-A  las 8 y li2 .— 
Los de Cuba.— La de v á ­

m onos.— La noche de San 
Juan.—  La verbena de la 
Paloma 6 el boticario y  las 
chulapas y celos mal re ­
primidos.

A las 4 1(2.— Los aparecidos. 
— La de vámonos. —  La 
danza serpertina.— La no­
che de San Juan.

PRINCIPE A LFO N SO .—  A 
las 2 y 1|2.— Quinto con­
cierto baja la  dirección del 
maestro Bretón.

E 8LAVA .— A las 8 y i \ i . —  

El traje misterioso. —  El 
pozo del diablo.— Carmela. 
— El muñeco.

A las 4 1]2.— El pozo del dia­
blo.— El muñeco.— El tra­
je  misterioso. —  Chateau 
Margaux.

BÜSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Cañeras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los dias, de 
nueve & doce de la maña­
na, y de dos de la tarde al 
anochecer.

G r a j e a s  l
S S M  CÁSCARA SAGRADA

posada* á 0 ¿r. 125 de Polvo
1 TerdaJero esífcilico dd

1 ESTREÑIMIENTOHABITUAL.
G. DEMAZIE

H K  Muestras ckíti

lodaro de Hierro y Ciscara
0 «i0 de lodaro. 1*03 de Oleara 

El mas ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
No MIOPUCI EsTMilMBITO.

MUIS, G . D E M AZIERE , 71, IreanedeTUlieri
Muestras «r*tis » los Médicos. __|

Degísjto^eiUoía^asjrtric^

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB AREA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas sem anales del puerto de la Coruña

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.—Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrtoles.— Para Giión, Santander y Bilbao.
Jntvts.— Para Carril, V igo, Cádir. y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son 4  cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

& a¡, es. at. aa  aa aigS

HAMBRIENTOS DE B R A SA
ESTAN LOS DELGADOS, LOS RAQUÍTICOS Y LOS QUE TIENEN LA 

SANGRE DEPAUPERADA.
ESTA CONDICION CONDUCE i  LA TISIS, ANEMIA, ESCROFULA, 

RAQUITISMO, ENFERMEDADES EXTENUANTES Y SUFRIMIENTOS 
CRONICOS DEL ESTÓMAGO, HÍGADO Y RIÑONES.

LA  EM U LSIO N  DE SC O T T
d e  A ce ite  p u ro  d e  H íg a d o  d e  ba ca la o , c o a  H ip o fo s fito s  d e  C a l y  Sosa

CURA TODAS LAS ENFERMEDADES RESULTANTES DE LA POBREZA 
DE LA SANGRE Y DE LA EXTENUACION.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES,—Los frascos de la legitima Emulsión de Scott llevan 
adherida á la cubierta la etiqueta que representa ú un hombre con un bacalao 4 cuesta». 

Preparada por SCOTT y BOWNE- Químicos. Nueva York.
De venta en todas las farmácias y droguerías.

ParchcB Porosos E x cc ls io r , para  reum a y  dolores.

P U B L I C I D AD U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

E s t a  a n t ig u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a ­
m e n t e  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  o t r a  d e  s u  
c l a s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c i o s ,  r e c l a m o s  y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s .

•  E S Q U E L A S  F U N E B R E S •
C o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  p r e c i o s .
S e  e n v í a s  t a r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

OFICINAS: CALLE DE SAN MIGÜEL.21 DÜP.° 
PRINCIPAL IZQDA... TELEFONO 805

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA m  DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

Higiénica, Infalible y  Préserratira
La única que cura los ilu jos  recientes o cron icoa, sin el ausilio de otro medicamento. 

Se vende en las principales bolicasdel universo. (E xig ir e l método).. 30  años de éxito. « 
P arís, en casa de J. FERRÉ, pliarmacien, successeur de Bsou, rué Richelieu. lüU,

S O C I E D A D  D E  T E L E F O N O S  D E  M A D R I D

ESQUELAS

Se reciben en 1a, Admi­
nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

TARIFA B.
S 3 3 IEBT7 T O I O  r F T ÍT E I L X C O

Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­
ferencias y expedición  de despachos, conforme á la tarifa siguiente:

Por un despacho de ‘¿0  palabras........................................ Pesetas 0 '30
—  cada cinco palabras més ó fracción...............................  —  0 ‘ 10
—  nna conferencia de 3 minutos ó fracción...................... —  0‘ 30
—  cada copia suplementaria de despachos múltiples. —  0 ‘ 15

S E R V IC IO  D E  A B O N A D O S  (4)

Por cada despacho expedido desde su domicilio que
no exceda de 30 palabras....................................   Pesetas 0 '25

—  cada 30 palabras más ó fra cc ión ...,,,............................ —  0 ‘ 25

(1) Para tener derecho á este servicio es necesario qne el abonado ha,)» hecho de 
pósito, previamente, en ia  Central.

DECIMA EDICION
C O R R E G I D A  T C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t ie n e :  Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores-. Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerios-, De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.—De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M adrid.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de bu  profesión, 
calle y  número en donde viven.

M adrid.— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r i d .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliire ó Hiios, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en laa 
principales librerías de Madrid.

SOCIEDAD GENERAL
DS

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
i las personas que las pidan.

O F I C I N A S
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F o l l e t ín  d e  « E l  G lo bo»

EL CAMINO MAS CORTO
ció con la vista tija en la v en ta n a . Añadi ó 
Moisés, aunque también inútilmente, algu­
nas instrucciones para que no se extraviase 
en el camino. Y  se separaron después.

H ugo pnMió i  galope, pero poco después 
marchó su caballo al trote, y  aun al paso, 
sin que el jinete se fijara en'ello.

Su im aginación estaba preocupada con los 
recuerdos del dia, el aspecto imponente del 
mar, la linda cabeza ruoia v ía música del 
templo, deliciosa y sublime ¿  la vez.

Se extravió y no llegó á casa de su padre 
hasta una hora m u j  avanzada de la noche.

No quiso cenar, y se acostó sin hablar con 
nadie: tal era su temor de padecer la menor 
distracción en las dulces ilusiones en que se 
mecía.

Tres personas había en la casita aquella.
El Sr. Kreisherer, no era del país como lo 

indica su nombra y lo indicaba con más ev i­
dencia su exterior.

Era un m úsico de Sarrebritcken, hombre 
de talento ignorado, que habia vivido siem­
pre com o viven y  mueren ciertas plantas en 
las inacceaible* cumbres de algunas monta­
ñas, abren sus pétalos de púrpura ó zafiro y 
exhalan sus perfumes sin que nadie los dis­
frute.

Sólo algunas veces la bri*» de la tarde lle ­
va este perfume á unam uchniha’ó á un poe­
ta que están sumidos en dulces meditaciones 
y  que no pueden definir si este aroma pro - 
viene del cielo ó de la tierra.

en
com a rca .  _
tían los encantos de sus com posiciones, pero 
<|ne no estaban bastante envanecidas con su

dicha para querer hacérsela envidiar á otras, 
y  que ademas no hubieran tenido habilidad 
suficiente para expresar sus sensaciones, 
permanecía completamente ignorado, sinque 
le causara esto el menor sentimiento, poroue 
el estudio de su arte le proporcionaba los 
goces suficientes, y las muchachas y mozos 
ae aquellos contornos sólo bailaban las to­
catas compuestas por él, llegando algunas 
veces su fama hasta la taberna de Bube- 
nhaus, que distaba diez leguas de su residen­
cia, sin que nadie conociese el nombre del 
autor.

M urió su esposa, y el sentimiento profun­
do que le causó esta pérdida y el cuidado de 
recoger la herencia que recaía en su hija, le 
obligaron á pasar á Francia, de donde era 
natural su difunta mujer.

La casualidad le hizo fijarse en Etretat, 
donde fué maestro de canto de los monagui­
llos, y era á la sazón secretario del Ayunta­
miento.

Cuanto á Guillermo, á quien conocen ya 
nuestros lectores, era un hombre perezoso, 
que no se movía sino para hacer algunos tra­
bajos insignificantes que le proporcionaban 
alimento y  tabaco, más precioso para él que 
el alimento.

Pero, ¿cómo había abandonado la Alema­
nia Sw ei-Brucken  y  se habia establecido en 
Etretat?

Hijo de una modesta familia de la clase 
m edia de Sarrebrucken, recibió una educa­
ción  distinguida.

Dos veces en su vida había tenido, si no 
riquezas, por lo menos un decente bienestar, 
y  otras dos veces se había visto reducido ála 
miseria más completa.

Las vicisitudes le habian dejado por he­
rencia un desprecio excesivo hacia las cosas 
humanas, y una sola pasión: la pereza.

No una pereza pesada, soñolienta, estúpi­
da, sino razonada, espiritual, y apoyada en 
los argumentos más sólidos; una pereza fun 
dada en la poca importancia de las cosas 
más difíciles de adquirir y de eonservar.

Fu,é com prendido en una leva de tropas, 
y  prefirió exponerse á los peligros del deser­
tor, .autes que ejereer una profesión que le 
era odiosa por infinidad de motivos inútiles 
de explicar aquí.

Habíase trasladado á Francia, y establccí-

dose en Etretat; la elección de este p mto se 
la inspiró el encuentro del Sr. Kreisherer, 
compatriota suyo, y algo pariente.

V ivía en Etretat como vivió en Alemania; 
hacía un trabajo cualquiera con tal apresu­
ramiento, que le daba el derecho para estar­
se holgando después algunos días seguidos.

Fumaba y bebía sidra con el Sr. Kreishe­
rer, no sin echar de menos algunas veces la 
cervecMa blanca de TJial-Straje.

Era muy aficionado á oir al Sr. Kreisherer 
tocar por la noche en su clavicordio algunas 
tocatas antiguas de Alemania, ó á Teresa 
cantar con su voz pura y sonora las m elo­
días que inspiraba á su padre la poesía del 
amor.

l.os tres pasaban de este m odo largas no­
ches. El Sr. Kreisherer tenia algunos recuer­
dos tristes del pasado y algunas inquietudes 
por el porvenir, [pues* Teresa estaba ya en 
edad de casarse.

Esta conocía muy poco del pasado para 
tener penas, y aunque no era del todo im po­
sible que deseara algo para el porvenir, le 
hubiera sido difícil expresar el qué.

Cuanto á Guillermo nada deseaba, nada 
temía, nada echaba de menos; era el hombre 
más feliz del mundo.

Un año después de su llegada á Etretat 
tuvo Girl el segundo soplo favorable de for­
tuna, de que hemos hablado someramente.

Una noche de invierno, el Sr. Kreisherer 
estaba sentado en su gran poltrona, casi bajo 
la campana de una chimenea muy alta; de­
lante de él había una mesa con dos vasos y  
un pote de sidra añeja; al otro lado de la 
mesa un sillón vacío.

Guillermo entró, se sentó en el sillón sin 
decir una palabra, y encendió su pipa; Kreis­
herer se puso á referir á su huesped cóm o 
Guy d"Arezzo, monje benedictino de T osca- 
na, había inventado la escala, y le citó la es­
trofa del himno íi San Juan, de la que habia 
sacado los nombres de las notas. *

U l queant laxis re-3onare fíbns 
M i-rs. gestorum./a-m.uli tuorum 
S o l-v e  polluti la  bii reatum 

Sánete Joan nes.
Por el aspecto de Guillermo Girl, y su m i­

rada imperturbablemente fija en las espira­
les de humo que se elevaban de su pipa, era

fácil comprender que le interesaban muy 
poco laa palabras del músico, y que estaba 
allí, no para escuchar ni responder, sino 
para calentarse sentado cómodamente, fu­
mar sin otro cuidado q ue el de llenar su pipa 
cada vez que se atestaba de ceniza, y vaciar 
su vaso después de haberle llevado m aqui­
nalm ente nacia adelante para chocarle con 
el de Kreisherer.

Teresa tocó el arpa, y Guillerm o, contra su 
costumbre, pareció esperar el fin de la mú­
sica sin dejarse llevar por las dulces ilusio­
nes que excitaba en él generalmente.

Por fin tom ó la palabra.
— ¡Eb, Sr. Kreisherer!— dijo,— ¿sabía usted 

quo yo era sobrino de la anciana Marta Le- 
b e i?

Ea una noticia que acaban de darme en 
este papel, el cual me anuncia la  perd ida d o- 
lorosa que he sufrido con su muerte, y me 
convidan á que asista á su entierro.

En este otro me previenen que asista á la 
apertura de su testamento.

— Pues le doy á usted mil parabienes,— 
contestó [Kreisherer—porque se cree gene­
ralmente que la difunta Marta no ha tenido 
más que un hijo que murió hace quince años; 
y, si es usted el heredero, todo induce ácreer 
que nuestro amigo Guillermo Girl será rico 
com o un mayorazgo.

— ¿Lo cree usted?— preguntó con  la mayor 
indiferencia Guillermo, llenando su pipa.

Después que la hHbo encendido, añadió:
Sólo siento una cosa, y es que mi tía haya 

creido oportuno morirse en Fecamp, lo que 
me obliga á hacer un viaje de cuatro á cinco 
leguas para asistir á las ultimas honras que 
se la tributen, cuando muy bien hubiera po­
dido morirse en Vatteau, a una legua corta 
de aquí, donde ha residido m ucho tiempo. 
L os viejos tienen caprichos muy raros.

Cuando Guillermo empezó á fumar quedó 
en su  rostro una expresión marcada de des­
contento.

A l día siguiente se marchó antes de ama­
necer.

Un caballero vestido de negro se adelantó 
hacia la 'tum ba de la anciana Marta, sacó dél 

..bolsillo' un rollo de papel, le desdobló, se 
sonó y tosió de esa manera peculiar que in­
dica que se va á dar principio á una lectura 
importante. ~l 1 '  '■

— Es singular— dijo Guillermo;— lo atre-v» 
á lerr ese caballero me parece una oración 
fúnebre; tengo curiosidad de saber i »  que 
podrán decir de m i tía Marta; han hecho 
m uy bien en no darme ese encar'go, porque- 
no hubiera sabido decir más que: « ¡L a tí»  sw 
pulso... y va no late!»

El caballero vestido de negro empezó.
Después de las consideraciones generale* 

sobre la muerte que hiere ciega é indistinta­
mente á los ricos y á los pobres, á los malos 
y á lo.» buenos, y de algunas frases dedica­
das á la muerte prem atura de la excelente se­
ñora Marta, á los sesenta años de una vida 
irreprochable, prosiguió:

«Seguramente, aeñores, no era Marta L e - 
ben una mujer vulgar; nadie habrá llenado 
quizás tan bien como ella las condiciones im­
puestas á las mujeres por los sabio3 de todos 
los tiem pos y naciones.

El epitafio más célebre entre los romano® 
fué esté: Ca s t a  Vi y i t ; L a n a m  f e c it ; Domum 
S k r v a v i t .

Ha vivido casta. Ha hilado lana. Se ha en­
cerrado en su casa.

1  lo probaré, señores:
Marta Leben se había quedado paralitica, 

v_no hubiera podido salir, aunque su pers­
picaz imaginación no se hubiese creado un 
goce en la necesidad que le im ponía la natu­
raleza de practicar esta virtud doméstica.

Por consiguiente: Domum sercavit.
*C asta v ir il. Aquí, señores, se detiene U  

investigación lícita y  permitida; la vida pri­
vada debe ser impenetrable. Siento no pode­
ros manifestar claramente, fin  faltar al res­
peto debido.á los muertos, esa vida, que sin 
duda alguna fué pura y  sin tacha.

. Lanam  fe c it . Nosotros, que hemos vivido 
en la intimidad de esta m ujer superior, c o -  
cocem os que no habia una persona en toda 
la Francia que bordara con la extraordinaria 
perfección que lo hubiera hecho ella, si su 
m odestia' no le hubiese impedido siempre 
hacer cosas perfectas.

»Nadie, señores, y perdóneseme que re­
nueve profundas peñas recordando aquí las 
bellas' cualidades de la mujer que nemoa 
perdido; nadie duda que, con su exquisita 
sensibilidad y su imaginación: tan ricamente 
dotada por la naturaleza, si se hubiera sem­
brado en ella la fecunda semilla de la educa-Ayuntamiento de Madrid




